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CRONICA PARLAMENTARIA.

SENADO.

La sesioa celebrada ayer por esle alto Cuerpo 
colegislador, si biea no ofrece materiales para 
una extensa crónica, entrafia, sin embargo, no 
poca importancia en su última hora ocupada en 
el asunto magno de lo sucedido en el regio alcá­
zar la noche del feliz alumbramiento de su ma­
jestad la reina dofia María Victoria.

Empezó antes de entrar de lleno en este signi­
ficativo incidente, prom ovido por el Quijote que 
tiene en el Senado el partido alfonsista (aludimos 
al celebérrimo Suarez Tnclán); y  bueno será que 
digamos á nuestros lectores que la primera par­
te de la sesión se inv rtió en discutir un proyec­
to de ley sobre bibliotecas y  archivos presentado 
por la comisión respectiva á la deliberación y 
aprobación de la alta Cámara.

Aprobóse el artículo primero después de haber 
hecho algunas ligeras observaciones los señores 
Monasterio y Torres Castro, á quienes contestó 
el Sr. Caldo como de la com isión. Los arts. 2 . ' ,  
3 .“ , 4.* y 5.^ fueron retirados por esta para re­
formarlos y someterlos nuevamente al voto del 
Senado.

Suspendido por el señor presidente este pací­
fico y sosegado debate, el Sr. Suarez Inclán, 
para no desmentir su justa fama de impertinen­
te y amigo de exhibirse, aunque no haya para 
qué, levantóse á formular una queja: la de que 
él, á su ju icio , decoro y la dignidad del Senado 
á que tiene la honra de pertenecer, han sido 
maltratados en la conducta observada por su ma­
jestad el rey la noche del alumbramiento de su 
majestad la reina.

Según este señor alfonsino, se ha fallado á las 
buenas prácticas de Palacio y de la etiqueta d i­
plomática, no haciendo ir al alcázar de nuestros 
monarcas á las personas y  corporaciones que es­
taban invitadas para asistir á la solemne presen­
tación del nuevo infante.

El Sr. Suarez Inclán se quejaba amargamente 
de que no se hubiera hecho la presentación á las 
doce de la noche, cuando todo el mundo duerme, 
cuando lodo el mundo descansa, hora intempes 
tiva por demás, pero que sólo á un alfcnsino se 
le puede ocurrir que es de b'uen tono, de mu 
cho gusto y de gran oportunidad y delicadeza, 
hacer levantar á un gran número de personas 
respetables para que concurrieran á un acto que 
bien puede diferirse hasta el dia siguiente, sin 
que ninguna honra se rebaje ni ninguna dignidad 
se resienta.

Encargóse e lS r . Montero R ío s  de triturar uno 
á uno los débiles é infundados argumentos del 
senador moderado, y  en verdad que no dejó su 
señoría nada que desear. «¿Qué decoro, decia el 
señor ministro de Gracia y  Justicia, ha sido me­
nospreciado por S . M. el rey que dispuso la sus­
pensión del reconocimiento hasta el dia sigu ien ­
te, á fin de no originar molestias á nadie con m o­
tivo de un suceso que, aparte de ciertas conside­
raciones, nada tiene de particular?»

Con efecto; sólo á un senador reaccionario, á 
un adalid osado y poco aprensivo del 
jo, le es dado decir que se ha fallado á todo, 
hasta á las buenas 'prácticas parlamentarias-, 
porque el rey , demócrata como la ,'Constitución 
del país y como el pueblo de que es jefe, no g u s ­
ta de etiquetas intempestivas, de cerem onias fuera 
de tiempo, de molestias que indudablemente h a ­
brían sido censuradas por los mismos que hoy se 
levantan irritados contra el ejercicio indisputable 
de la voluntad del rey , dueño absoluto de su ac­
ción y de su casa.

El Sr. Fuenm ayor, digno individuo de la c o ­
misión del Senado que fué á Palacio, negó ro­
tunda y enérgicamente que las Cámaras hayan 
sufrido desaire alguno con la órden severa, al 
par que humilde y  modesta de S. M , defiriendo 
hasta la mañana del 3 0  la solemne y oficial pre­
sentación de su nuevo hijo. Pero como el señor 
Suarez Inclán, ni en esle ni en ningún otro asun­
to, atiende á razones, rectificó insistiendo en lo 
que anteriormente habia expuesto.

El buen sentido del Senado y la ilimitada 
confianza que el mismo tiene en la Corona, de­
mostraron, sin em bargo, al presuntuoso orador 
del baslardism o, que en lugar de ser el suceso 
de la noche del m iércoles origen de censuras y 

es fuente de elogios y plácemes para.el 
rey  demócrata, que, elevándose muy por enci­
ma de etiquetas y  cerem onias que en el acto 
del alumbramiento habrían sido impertinentes, 
ha dado un testimonio más de que es un mo­
narca democrático, lál y com o le quiere el país, 
tál y  com o le aclama el pueblo.

CONGRESO.

Antes de aprobarse el acta de la sesión, pidió 
en la de ayer larde la palabra el Sr. Rod’rn'uez

(D . Gaspar), para pedir explicaciones acerca de 
la parte relativa á la com unicación leída á las 
Córtes sobre el feliz alumbramiento de S. M . la 
reina. Como en el acta consta el acuerdo del 
Congreso y  nada más, no cabian ni eran opor­
tunas las explicaciones exigidas por el Sr. Ro 
driguez, y sólo sirvió este incidente para dar lu ­
gar á que el Sr. F igu eras sacara partido con su 
acostumbrada habilidad para dirigir algunos ata­
ques á la situación .

Cuando después de varias preguntas y  pre­
sentación de algunas exposiciones, se entró en 
la órden del dia, y  continuó la discusión sobre 
el dictámen referente al reemplazo del ejército, 
el S r. Garrido habló para consum ir turno en 
contra, y en verdad que el diputado republica ­
no se ocu pó, mas que del dictámen puesto á 
discusión, de dirigir fuertes ataques al gobierno 
y á las instituciones en general, trayendo por 
los cabellos las hablillas de que se ha hecho eco 
la prensa oposicionista con motivo de haberse 
aplazado la presentación oficial del nuevo régio
vástago.O

Al terminar la sesión de la larde, quedaba el 
general Nouvilas en el uso de la palabra contra 
el voto particular, empleando los mismos argu­
mentos con que le im pugnó antes de ser tomado 
en consideración.

La sesión de la noche em pezó á las nueve, 
usando de la palabra en contra de la sección del 
presupuesto de gastos puesto á discusión, el re­
publicano Sr. Carvajal, cu yo  discurso, aparte 
del apasionamiento que lo llevaba á censurar 
cuanto en cuestiones de Hacienda han hecho los 
radicales, fué muy notable en la forma y en el 
fondo, porque demostró el pleno conocimiento de 
la materia que tiene el orador.

Contestóle breve y victoriosamente el Sr. Dona 
con esta sencilla pregunta:

¿Tiene la revolución la culpa de la suma á que 
ascendía la deuda flotante en Setiembre de 1868  
y  de los em préstitos onerosos, y  de que la Caja 
de Depósitos estuviese en quiebra?

Saldar esto en el presupuesto cuando el mo­
vimiento revolucionario suprimió los impuestos 
indirectos, de aduanas y consumos y  los estan­
cos, y cuando cesaron los sobrantes de Cuba y  se 
perdieron dos cosechas, era im posible.

Los ministros revolucionarios se han cubierto 
de gloria no apelando á losVecursos ruinosos, al 
papel moneda, por ejem plo, que os un niedio á 
que han acudido Inglaterra, Francia, Italia, Aus 
tría, los Estados-U nidos y toda la América es­
pañola.

A estos irrebatibles argumentos del Sr. Bona 
contestó el Sr. Carvajal reproduciendo un cargo 
á la situación por el excesivo aumento de los in ­
tereses de la deuda cuando en su mayor parte la 
subida, como mil veces hemos dicho, depende de 
los títulos que en compensación de los bienes 
nacionales se emiten; á lo que replicó no menos 
victoriosamente el Sr. Bona haciendo ver que de 
la revolución acá el déficit de los presupuestos 
viene dism inuyendo.

Consumidos los tres turnos reglamentarios, el 
señor ministro de Hacienda empezó á resumir 
el debate dedicando sus primeras palabras á d e ­
fender al .Sr. Ruiz Gómez de los cargos que por 
su ausencia le d irig ió  antes de an och ecí señor 
Morayta. En seguida aseguró que el Banco h ip o­
tecario se establecerá m uy en breve, á pesar de 
lo que en contrario se dice por la oposición , y 
también que desea una ámplia discusión sobre la 
Hacienda, que no es una cuestión de partido.

El Sr. Echegaray se mostró poco partidario de 
las emisiones anteayer censuradas por el señor 
Pí y Margal!; pero hizo observar á éste que las 
emisiones hechas hasta ahora sólo han represen 
lado saldos necesarios de la deuda flotante, que 
asciende á un interés inmenso, á un interés de 
mucho más de 16 por 100 , y que ninguna otra 
clase de deuda puede costar. Lo pagado en E ne­
ro de los intereses de la deuda que asciende á 
unos 4 0 0  millones, excede de 166 millones del 
cupo.'a corriente, y  aparte de los anticipos, de 
los que sólo el satisfecho el dia 15 subió á 2 4 0  
millones.

En concepto del Sr. Echegaray las rentas p u e ­
den dar más que dán, y de fijo lo darán acudien ■ 
do á los arriendos de algunas de ellas y al per­
feccionamiento de todas: en cuanto á los bienes 
nacionales, cree el ministro de Hacienda que 
quedan los bastantes para prestar n la nación su 
eficaz apoyo.

Siguiendo a lSr. Pí y Margall en una incursión 
por el campo de la política, sostuvo que hoy na­
die que ame la libertad en España, puede d esco­
nocer que no hay otro medio que agruparse to­
dos los liberales en torno de la legalidad revo­
lucionaria.

Después rechazó el impuesto sobre las rentas 
públicas y reprodujo su intento de suprim irlo, y 
siendo ya las doce, y pensando el Sr. Echegaray 
extenderse todavía bastante, se suspendió la d is ­
cusión para conlinuarla hoy.

BORBÓNICOS ¥ ORLEANISTAS.

Angustioso es el período á que el m oderanlis- 
mo ha venido á parar. Su sentencia fué la revo­
lución; pero contra aquella sentencia quedaban el 
orgullo y la fatuidad de los que, acostumbrados 
á los dias de vacilación y de pronunciamientos, 
supusieron que el cam bio de 1 8 6 8  era para ellos 
ni más ni meaos que una vencible y  corta tregua.

Salen á la desbandada reyes y  súbditos; es - 
cuchan el grito universal que les condena; per­
ciben  los ecos de extranjeras naciones que feli­
citan la hora de la redención de España.

¿Q ué esperar ya? ¿En qué confian?
No puede llamarse al em puje de una radical 

revolución la crisis de un partido que cae y  de 
otro partido que sube; si así hubiera podido ca li­
ficarse, la cuestión se limitaba á un turno; los 
dominadores pasaban á la oposición y la oposi­
ción al mando.

Pero la insensata manía de una escuela políti­
ca que es derrumbada, que recibe una irrevoca­
ble sentencia, que desaparece con sus institu 
ciones, con sus principios, con sus costumbres y  
con sus monarcas, á impulsos de un pueblo que 
recobra sus derechos y su libertad , no se com 
prende, no se explica, y  obtiene únicamente re­
sultados de tan funesta importancia como el re­
ciente entre los restan ralis las coaligados.

A lce el moderantismo su voz catoniana para 
censurarlo todo; pero prescinda antes de sunom  
bre, que representa la defección y  la maldad po 
lítica, la inconsecuencia y el egoísm o descabe­
llado.

Con una hoja de servicios emborronada y con 
fusa, es despedida y huye violentamente Isabel 
deB orbon  ante la resuelta actitud de la nación 
soberana, por ella y sus ególatras sicarios vili 
pendiada y  perdida. Trascurre un año, y al cabo 
de ese trascurso, los consejeros calculistas, los 
emigrados por conveniencia, aduladores inlencio 
nados de su dueña y  señora, la inspiran el pen­
samiento de una abdicación .

¿Y para qué? Acaso el país que la despidiera 
)or ingrata y  por perjura, ¿no venia desde lar­
gos años sintierjdo en sus entrañas el sentimiento 
del ódio para todos los Borbones? ¿.Acaso esa ab 
dicacion era otra cosa que el triunfo de dos mal 
dades, más aborrecibles, que debía condenar más 
bien la revolución en aras de la libertad?

¿Qué era aquello?
Un pacto entre Borbones y  Orleanes, entre 

déspotas y  entre am biciosos.
Conseguida esa impura coalición , después que 

)ara los unos habían sido traidores los otros, 
después que el ansioso pretendiente, el patroci­
nador del hijo de Isabel, hizo por ofrecer su es­
pada contra la existencia del trono de la madre, 
después que un repugnante hom icidio y una s é -  
rie de inconsecuencias le arrojaron del suelo es­
pañol, expulsándole de su política activa, doblan 
la hoja traidores y  traicionados, se unen en fal­
so, comercial consorcio, y desdeñando altivos á 
la dama de sus aventuras, á la ex-rein a  de sus 
devaneos, causa de sus grandezas, de sus títu ­
los, de sus honores, fijan su quim érica aspira­
ción en un desdichado mancebo, victim a escogí 
da, para que el duque, el histórico duque cuín 
plicse sus designios satisfaciendo al par los fan­
tásticos sueños de sus temerarios defensores.

Así el partido condenado y  moribundo se 
atrevía á levantar su voz apagadiza, donde nin­
gún pecho honrado la queria ni quiere acoger.

Las coaliciones nefandas, la apostasía que 
esas coaliciones envuelven, la inquietud de b an ­
dos liberales y revol ucionarios, causa de aque­
llas, fueron la razón de que el carlismo desperta­
se, cuando abominado por los hom bres y los si 
glos, cuando desterrado d é la  política se hallaba 
si no extinguido, limitado exclusivamente álos 
conventos y  las sacristías.

Pues bien; otra coalición daba en esa forma 
im pulso galvánico á la decrépita comunión mode­
rada, que al ocurrir la revolución era no más que 
una triste reminiscencia del pasado.

No cumplia como consecuente; despreciaba 
figurando una abdicación, el nombre de su idola 
trada; esto prueba la certeza de ellos mismos en 
su im posible restauración; pero en la inconsecuen 
cia se entregaban á la fracción de sus eternas 
rencillas, de suspiradas venganzas; al orleanis 
mo montpcnsierisla, que ebrio de mando ad in i- 
tia la máscara del retroceso confiando en el d is­
frute de su anhelada supremacía.

Sin em bargo, ¿qué han conseguido? ¿Q ué re­
sultado los repite su im potencia, les declara en 
la inhabilitación?

M onlpcnsier, exigente y  duro, porque así es 
su carácter, así es su criterio pol tico, asi son 
sus aspiraciones todas, renuncia la figurada re­
gencia, con pretextos frívolos y con e.xcusas de 
ningún peso; su calculism o es egoísta y va ha­
brá estudiado otros medios de satisfacer tanto 
egoísm o. María Cristina, que nada espera de Es­
paña, porque sabe que nada deben esperar Bor— 
bones ni Orleanes de pueblo que con tanta g lo ­

ria ha sabido recobrar las libertades, limítase á 
decir á su hija: «O bra como le parezca; pero m u­
cho ojo con el d u q u e .»

Isabel de Borbon, convencida de la deslealtad 
de los que por suyos pasaron y que á sus miras 
sólo marchan, admite la renuncia y rompe todo 
lazo con los que califica de perjuros y trai­
dores.

Murió el pacto; volaron aquellas esperanzas. 
Ya no hay alfonsismo bajo el protectorado 

montpensierista; ya no hay partido fa lso-restau- 
ralisla, porque destrozados los aliares, no tienen 
templo donde quemar el incienso.

¿Q ué hacen ahora esos enem igos de la lib e r ­
tad, dispersos y desengañados?

La am bición montpensierista, que no tiene 
ejem plo, que no reconoce lím ites, que es el tí 
lu lo, que es la condición inseparable de un pu ­
ñado de aristócratas pretendientes, ha dado el 
golpe de gracia á esa silenciosa falange de ava­
rientos moderados, que no quiere confesar su ­
misión á las exigencias de los tiempos ni á los 
ineludibles adelantos del derecho moderno.

Soñadores m aquiavélicos, ai los unos ni los 
otros distinguen la grandeza de nuestros dias, y 
orleanistas y  borbónicos, aquí com o en Fran­
cia, no descansan, á pesar de sus infructuosas 
cúbalas y  conspiraciones, en el inútil trabajo 
que la ceguedad les inspira como norte, conira 
el desarrollo de populares principios cuyas raí­
ces están ya incrustadas en el corazón de todas 
las naciones y especialmente en las cultas de la 
raza latina.

No nos digan algunos diarios que de eruditos 
y sábios la echan en la com unión reaccionario- 
borbónica, que les importa poco el rompimiento 
entre sus ídolos, porque ludían con sus prin­
cipios.

¿Con qué principios? ¿Con qué dogm a?
Nadie los conoce; nadie sabe más de los mode 

rados que sus costumbres, sus inmoralidades 
su exclusivism o La bandera que levantan y que 
siempre han levantado .es  de personalidad, de 
nom bres. Bandera de principios no pueden le 
vantar ni borbónicos ni orleanistas; aquellos, 
por políticos utilitarios inclinados á hacer de su 
monarca un instrumento; estos, por políticos de 
cálculo, deseosos de medrar y de ser amos de 
la nación con sus caciques y paniaguados.

Prescindan de ilusiones esas excom ulgadas 
banderías, que de descalabro en descalabro han 
debido convencerse ante el último, de que no es 
España la pátria de sus esperanzas ni el país 
que dé siquiera oidos á sus imprudentes y  re­
accionarias declam aciones.

UN ARTICULO DEL «T IM E S».

En el número del periódi’'o  londonense, cor­
respondiente al dia 2 2  del mes que ayer con clu ­
yó , se ha publicado un articulo de fondo relativo 
á la cuestión de las reformas ultramarinas, en 
extremo imparcial y sensato, y que por lo mis­
mo vamos á reproducir, seguros de com placerá  
nuestros am igos.

«Se ha hablado m ucho, dice el Times, de un 
despacho sobre los asuntos de Cuba, que se su 
pone haber sido enviado hace tres meses por el 
Sr. Fisli, ministro de Negocios extranjeros de los 
E stados-U nidos, al general Sickies. El objeto 
de este despacho era, se dice, reconvenir al go ­
bierno español por su falla de cumplimiento res­
pecto á la ley preparatoria de abolición de la e s ­
clavitud, volada por las Córtes hace dos años, y 
que á beneficio de la influencia de los esclavis­
tas se ha tolerado hasta ahora que quede sin 
efecto. Se ha asegurado que el despacho conte­
nia una intimación decidida de los Estados-U ni­
dos, en cuanto se consideran afectados com o na­
ción á cuyas costas está vecina Cuba y que tiene 
con la isla relaciones comerciales de grande inte­
rés. El despacho, se añadia, amenazaba al g o ­
bierno español, dado que no verificase un cambio 
en su política, con una variación marcada desfa­
vorable, y que no debía extrañarle en los senti­
mientos y actitud del gobierno americano. Pero 
hoy el gobierno del general Grant no m erece las 
sospechas que afectaban los estadistas agresivos 
y esclavistas, cuando fué notorio que el partido 
dominante de los Estados-U nidos de.seaba tras­
pasar á Cuba con toda su propiedad de sé resh u ­
manos á la república americana, á fin de crear 
otro estado esclavista y aumentar la supremacía 
de la unión en las regiones tropicales de A m éri­
ca, donde la esclavitud podía extenderse y  flo ­
recer.

Cualesquiera que sean las simpatías de una 
parte del pueblo americano, no hay razón para 
suponer que la nación desea agregar á su pobla­
ción 6 0 0 .0 0 0  negros más. De consiguiente, en 
circunstancias ordinarias el gobierno de W a s ­
hington hubiera tenido razón en hacer sem ejan­
tes advertencias, y lodo el mundo hubiera desea­
do que fuesen eficaces.

Los españoles, sin em bargo, dicen que el 
despacho no ha sido entregado, y  que han lo ­

mado la resolución de emancipar los esclavos de 
Puerto-R ico com o preparación para emancipar 
los de Cuba sin excitación alguna extranjera. Si 
se ha detenido el despacho, ha sido porque el 
gobierno español ha com enzado honradamente á 
realizar el cumplimiento de sus prom esas. Espe­
re el mundo á ver el resultado de los nuevos pla­
nes que están para llevarse á cabo. Si así no 
fuera, la obstinación de España causaría honda 
impresión en todas parles; pero no nos anticipe­
mos á los sucesos.

.a emancipación puede ser limitada en ex­
tensión y  lenta al realizarse; pero creem os que 
es sincera la determinación de llevarla á cabo. 
Según el programa del ministerio, los esclavos 
de P uerto-R ico serán emancipados; prim ero, por 
un sistema algo parecido al que se adoptó en 
nuestras colonias cuarenta años há. Se indem ni­
zará al dueño, y el esclavo pasará un periodo de 
prueba más ó menos prolongado, antes de obte­
ner la libertad completa. I,as razones para em p e­
zar por Puerto-R ico son óbvias. Hasta tanto que 
Cuba esté tranquila, será más conveniente en­
sayar primero tan difícil experim ento en la An­
tilla menor.

Los esclavos allí son menos de 3 0 .0 0 0 . Va­
len individualmente menos que en Cuba, porque, 
aunque Puerto-R ico está floreciente, su produc­
ción y  riqueza, y por lo tanto, el precio de sus 
esclavos, no llegan á las de la otra isla. Los ha­
bitantes son más afectos á la metrópoli y  más 
respetuosos á su autoridad. Probablemente la 
abolición los puede acercar ahora con seguridad 
relativa, porque han sido menos esquilmados por 
hacendistas y funcionarios españoles. Con la li­
beración, actual ó futura, de los esclavos de 
Puerto-R ico, tenemos que contentarnos por aho­
ra. No esperam os, verdaderamente, que esto se 
efectúe sin gran resistencia por parte de los in ­
tereses perjudicados y  muchas intrigas, de per­
sonas influyentes. Aunque España ha perdido la 
mayor parle de sus dominios ultramarinos y  so ­
lamente le quedan estos fragmentos en las Indias 
Occidentales, y algunos más en el Archipiélago 
filipino, hay numerosos peninsulares ricos que 
tienen relaciones con las colonias, y bastante in­
fluencia para retardar las medidas relativas á la 
soi-disant confiscación de la propiedad esclavis­
ta. Durante muchos años encontraron el medio 
de que España resistiera ó eludiera las adver­
tencias de Inglaterra sobre la continuación del
tráfico de esclavos, y  aún desde e! destrona­
miento de la última reina y el advenimiento de 
ios gobiernos liberales al poder, esfuerzos se han 
necesitado para frustrar sus planes. Sin embar­
go, no dudamos de que ahora se  vencerán estos 
obstáculos. Bajo un nuevo soberano, el gobierno 
ha estado expuesto en este punto á nuevas in­
fluencias. El rey, fiel á las tradiciones de su 
casa, ha tomado interés ardiente por la emanci­
pación, y debemos felicitarle por el valor que 
ha desplegado para luchar con tantas dificulta­
des. Esperamos que logre la gloria de asociar su 
nombre á la destrucción total de la esclavitud en 
sus últimas trincheras y de reinar sobre un pue­
blo  tan libre.

La emancipación en Cuba ofrece mayores pe ­
ligros, y quizá se tarde más. El poder de la Co­
rona está en suspenso en grandes distritos de 
aquella isla. De aque los que son secreta ó abier­
tamente enemigos de España, unos son abolicio­
nistas y otros son partidarios de la esclavitud; 
pero ambos partidos temen igualm ente someterse 
á la dictadura de la madre patria, y puede dar­
se por sentado que a gran mayoría de los ricos 
y  podero.sos, sean españoles ó cúnanos, son c o n ­
trarios en su fuero interno á lodo cam bio. Todas 
sus tradiciones y hábitos están enlazados con el 
sistema que han heredado. Conocen que dicho 
sistema ha hecho de la is 'a  uno de los más ricos 
países del mundo, y se resisten á creer que el 
esclavo emancipado ha de trabajar, á lo me­
nos, para ellos.

Recuerdan que la isla de Cuba ha ganado con 
las desgracias de sus vecinas, prim eio de Haití, 
y segundo de las islas inglesas, y que estas 
desgracias coincidieron con la abolición de la 
esclavitud. Los más ancianos se acuerdan del 
tiempo en que estaba en lodo su vigor el tráfico 
negrero, cuando, á pesar de los formales acuer­
dos consignados en los tratados, los esclavos 
nlroducidos en la isla llegaban cada año á la 

cifra de 1 2 .0 0 0  á 1 5 .0 0 0 . Este período, que 
duró hasta treinta años después de la paz 
de 1815 , llenó de millones á los cubanos, que 
vuelven sus miradas á dicho período, con senti­
miento, y ven la emancipación con miedo y des­
confianza. También puede ser que lo que se 
cuenta ocurrido en los Estados del Sur de Amé­
rica desde la guerra, haya causado alarma en la 
isla, f’ or supuesto, aunque muy exagerados los 
rumores sobre la condición miserable de la po­
blación blanca bajo el poder de los negros y  de 
os aventureros 'goUúcô  (carpet-baggers), qui­

zá son lo bastante ciertos para dar que inspirar 
justos temores á los blancos cubanos.

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

Valor y  prudencia necesitará el gobierno es­
pañol para vencer estas preocupaciones y resol­
ver en justicia entre tantos intereses encontrados. 
Pero aún en Cuba se puede acometer en seguida 
la empresa, si el gobierno tiene intención sincera 
de emancipar los esclavos en todos los dominios 
españoles. A  lo menos, puede decirse en favor 
de una política resuelta y bum inilaria en Cuba, 
que obtendrá las simpatías de la Gran Hretaña 
y  de los Estados-U nidos en favor de España, y 
probablemente contribuirá mucho además al res­
tablecimiento de la tranquilidad en la isla per­
turbada.»

Hasta aquí el artículo de E/ Timss, qne prue­
ba el interés preferente que merecen á la Gran 
Bretaña los asuntos de España, y  lo muebo que 
espera del gabinete radical.

Los periódicos conservadores aparecen ayer 
asustando al mundo con descripciones las más 
excéntricas de la actitud en que anteayer se c o ­
locaron nuestros diputados en el salón de confe­
rencias del Congreso.

De acecho siempre esa bandería para aprove­
char ocasiones y promover, no sólo alarmas y 
perturbaciones, sino medios activos para excitar 
la dosconlianza en el monarca y en las clases 
todas de la sociedad, contra el gran partido en ­
cargado de nuestra gobernación y nuestros des­
tinos, lo natural era que, como lo han hecho, se 
apoderasen de lógicos y legítimos temores mani­
festados por algunos de nuestros diputados cuan­
do desconjcian las verdaderas causas de lo que 
juzgaron suficiente motivo p a ra d la s , y  abultán­
dolas y dándolas el carácter más grave y  tras­
cendental, hacer de ellas uso con la pretensión 
de propalar nada raéuos que la insensata especie 
de traidoras tendencias del radicalismo hacia el 
monarca.

En cada diario hallamos un relato, si no dis­
tinto en el fondo, más ó menos cuajado de im ­
posturas en la forma. Desmentidas quedaron con 
el resultado de los hechos, y á la más leve in ­
dicación satisfactoria y explícita del gabinete, 
todas esas excéntricas concausas que Iri con ser- 
vaduria con intencionado afan repite.

Ya asegura que en Consejo celebrado anteayer 
mañana, el presidente propuso la presentación 
de las dimisiones del gabinete; ya asegura que 
los ministros no acudieron á Palacio anteayer 
com o debian; ya afirma que los diputados ra­
dicales tomaron sus acuerdos sólo por temor de 
una cr.sis para imponerse á S. .M.

Nosotros rechazamos con orgullo lodos esos 
dichos qne reúnen la condición de ser otras 
tantas falsedades, pero falsedades que vienen á 
ser calumnias contra la grandeza de nuestro 
partido, contra la hidalguía de nuestros hom­
ares, contra la rectitud de nuestros diputados.

Y  no se detiene allí el instinto perverso de la 
insaciable conservaduría; desátase en im prope­
rios, acrimina con el descaro y  la rudeza del que 
tiene fundamento irrevocable, y sin miramientos, 
sin razones, sin verdad en que apoyarse, Ilaaia 
á nuestro partido anti-constiiucional, an ti-m o- 
nárquico, faccioso, negando á los diputados la 
representación del país y el nom bje de hombres 
rectos.

¿Q ué proceder es este? ¿Qué significa tal len ­
guaje? ¿Q ué demuestra semejante actitud?

Es muy claro. La desesperación de los titu­
lados constiluctonales ha llegado á su colm o: 
nuestra intima uniou, la firmeza de los buenos 
radicales, que para nada y por nadie se apartan 
del gabinete, leales defensores de la noble di­
nastía saboyana, se confirmaron más y  m ás. Coa 
los sucesos, que á esa tropa sirven de causa o r i­
ginaria para alarmar y salir buscando conflictos 
que no han de conseguir, y furiosos y condena­
dos, al no ser por la revolución, se revuelcan en 
el cenagal de las pasiones más ruines, y ya que 
no gritan amenazándonos con el asesinato y  la 
destrucción violenta, sacan fruto de hiperbólicas 
acriminaciones que, en nombre de la justicia  y 
de la honra nacional, rechazamos y desm enti­
m os. Kilos son los facciosos de nuestra política; 
e llos, los que perseguidos por la ambición, sin 
fuerzas ni en la opinión pública, ni en la verdad 
de las circunstancias; sin principios, sin ban­
dera dogmática, fallan á todo respeto, desde el 
respeto á la ley , hasta el respeto al decoro de un 
partido que tiene, sobre todas, la gloria de ser 
al lado del ilustre monarca el patriótico, el con s­
titucional representante y defensor de las liber­
tades y los derechos proclamados en la gloriosa 
revolución de 18G8.

Inventen los tramoyistas conservadores ep iso­
dios y  falsedades; la razón y la ley están sobre 
sus invenciones, mientras la opinión pública, con 
sus aplausos á la consecuencia del partido radi­
cal, continúa sirviendo de poderosísim o anatema 
al topetisino orgulloso y á los sagastistas insa­
ciables.

Anoche, como anteanoche, han estado ilum i­
nados lodos los edificios públicos, cu yos balco­
nes ostentaban ayer vistosas colgaduras, en de­
mostración de regocijo por el fausto alum bra­
miento de S . M. la reina doña María Victoria.

A este propósito debemos consignar que el 
único edificio no público, pero sí po litico , que 
en estas dos noches ha aparecido también ilum i­
nado, lo ha sido el que ocupa en la calle de Car 
retas la Tertulia progresista democrática, siendo 
de notar que el Círculo de la calle del Clavel, 
donde se reúnen los Topetes, los Sagaslas, los 
Serranos, los Santa Cruz, los R íos Rosas y hasta 
los Manzanedos, Círculo que pretende pasar por 
dinástico y  que se fuudó con el proposito de de - 
nominarlo Victorino, no sólo se ba abstenido de 
manifestar su satisfacción por el nacimiento del 
nuevo vástago de la dinastía de Saboya, sino que, 
cerrados sus balcones, parece que ha hecho alar­
de de no participar de la general alegría.

Este incidente ha sido causa de grandes co ­
mentarios en los círculos políticos, comentarios 
que no dejan muy bien librado el diuastismo de 
los conservadores, semejante en esta ocasión al 
de los federales y carlistas, que han guardado 
las mismas reservas.

Renunciamos á hacernos cargo de las injusti­
ficadas censuras que / í /  Gobierno dirija en lo 
sucesivo al Sr. Heranger, al ver que rebatido 
por nosotros cuanto hasta ahora lia dicho, d e - 
mostrando la inexactitud de sus ju icios, y provo­
cado una y otra vez á discutir séria y digna­
mente los actos que censuraba, dá por respuesta 
el silencio á nuestras proposiciones, insistiendo, 
sin embargo, en afirmar lo mismo que ya ha si­
do rebatido.

Ksta conducta deUcolega demuestra sus inten­
ciones y patentiza el objeto que le guia en este 
asunto, en términos que nos creemos obligados 
á hacer con sus injustificados ataques lo que 
harán sin duda alguna, las personas dignas que 
los lean: doblar la hoja y  condolerse de la d e ­
gradación á que ha llegado la prensa en nuestros 
dias.

Llamamos toda la atención de nuestros lecto­
res sobre el importante contenido del siguiente 
tclégruma que ayer se recibió en .Madrid:

«M inisterio de Estado. —  Despacho telegrá­
fico.

Lóndres 31 de Enero, once cincuenta y siete 
m inutos.

Madrid, id ., id ., una veintiocho de la larde.—  
Via Bilbao.

Al excelentísim o señor ministro de Estado, 
M adrid.

El Times publica el siguiente telégrama:
«H abana 3 0 .— El periódico La Voz de Cuba 

pide la abolición de la esclavitud y otras refor­
mas; firmado, M orcl.»

Después de enterados del telégrama que ayer 
dimos á conocer á nuestros abonados y  después 
de la lectura del que antecede, pregúntese á los 
fanáticos ligueros, á los impostores que, usur­
pando títulos que nadie les concede, se llaman 
representantes y eco de la voluntad de los deci­
didos y patrióticos cubanos españoles, pregún- 
t'.seles con qué justifican sus imaginarias p re ­
tensiones.

¿Sabe el raónstruo de la L iga , saben sus 
m embros, los conjurados negreros, lo que vale, 
lo que significa La Voz de Cabal Pues este va­
liente diario es el indeclinable defensor del de­
recho y la justicia, allá en la noble Anlilla; es el 
órgano, es la voz, mejor dicho, es el porta -es­
tandarte, si así puede ser llamado, de los herói- 
cos voluntarios que por la integridad y la honra 
de la nación vierten allí su sangre.

Quien se entere de estos dos lelégramas, e x ­
presión dignísima de la prensa, del com ercio, de 
la industria y hasta de los mismos propietarios 
de esclavos, no necesita investigar de dónde y 
hácia dónde viene y camina la mala intención 
de eso que, bajo la máscara de una Liga, es , y  
justificado está ya, el foco de las farsas más 
ridiculas y el conclave de los crueles enem igos 
de la libertad que, odiando la ley y el derecho 
de todos, buscan falazmente la restauración que 
les sirva de com ercio, de medro y de pantalla 
para sus arbitrariedades.

El periódico titu ado El Vapular, antes de 
publicar el suelto que anoche nos dedica, ha de­
bido pedirnos un diccionario de la lengua espa­
ñola, porque le suponem os sin él y expuesto á 
casos como el presente, en que puede estar 
cierto que reconquista la fama del dóm ine Ci­
ruela.

iGuarde Vd. esa palmeta, desgraciado peda­
g og o '¿Pues no nos pega, porque hablando de ten ■

' dencias unánimes en el gabinete y  de estrecha 
unión cutre sus individuos, hemos empleado la 
palabra compacidadl Pero no nos pegará, sin 
duda, por esa palabra, que significa «la  cualidad 
de lo com pacto,» cuando com pacíosign ifica  «só ­
lido, firme, íntimamente ligad o,»  sino porque,

, en su saber etim ológico, de compacidad hace 
compacidos y nos imputa la propiedad de esta 

; sandez.
I Oiga V d ., señor Ciruela; compacidad es un 

sustantivo femenino: compacto es adjetivo, que 
se puede aplicar á un cuerpo, á la materia, s ig -  
nificanrlo/íz/iiífo, trabado, y , siendo compaci- 

‘ dad la cualidad de lo com pacto, seria en ese caso 
tupidez, trabazón, apretura, com o Vd. dice en 
sn rústica rustiquez-, pero el adjetivo com o el 
sustantivo, aludiendo en sentido figurado, no á 
un cuerpo material, sino á una corporación por 
sus actos, como aquí no hay moléculas ni parles 
cohesionables ya hemos dicho á V d ., para que 
otra vez entienda el castellano, lo que esas pa­
labras significan, regalándole la de compacto, 
que empicam os aquí en lugar de compacido, 
que con muy mala sombra Vd. inventa.

Y si quiere algo más, avise, porque La Ter­
tulia no necesita de sus trasparentes remien­
dos, y á palmetazo de mal dómine contesta con 
un sarcasmo.

Problem a;
E/ Diario EspaTiol, periódico alfonsino, antes 

dinástico, dice que el jefe de su partido es el 
duque de la Torre, capitán general de los e jér­
citos españoles, que ha ocupado los primeros 
puestos de la nación.

Doña Isabel de Borboii d ice en su carta que 
admite la renuncia del cargo de regente que le 
ha presentado .Montpensier, y  que entregará la 
regencia á un general que ha ocupado los prim e­
ros puestos de la nación y levante la bandera 
de I). Alfonso.

Dados estos dalos, averiguar la relación que 
exista entre el allbnsismo de El Diario Español, 
cu yo  jefe es el duque de la Torre, y  el general 
á quien entregará la regencia de su hijo doña 
Isabel de Borbon.

Al que lo acierte se le regalará un ejem plar 
del Monk español.

Como los ex-a lfonsinos no tienen otros m e­
dios de hacer la oposición que dulcificando sus 
amargos ratos con recuerdos de sus venturosos 
dias. El Eco de España se entretiene en trazar 
ó grandes rasgos las costum bres de su realenga 
edad, cada vez que ocurría el advenimiento de 
un nuevo vástago, queriendo enseñarnos á obrar 
en casos tales, cóm o se obra cum pliendo reyes 
y pueblos sus deberes. ¡Si creerá que estamos 
esmerándonos con su destronada y  triste señora 
doña Isabel! „ ,

Demasiado sabe que esto es m uy diferente á 
aquello-, pero como le servirá de consuelo e v o -  ; 
car la memoria de los reglamentarios oerem oiiia- 
les borbónicos, en natalicios donde, según su 
propia conicsion , les aguardaban suntuosos y 
abundantes banquetes para consum ir á lo mode­
rado en báquica funcionata, creem os lo mejor 
dejarlo en sus trece, y que se entretenga y se 
consuele.

Sabemos cómo obramos y  cuál es nuestro . 
deber.

Que El Eco do España se tranquilice, y 
piense algo más en que los a lfon sin o -m olp en sic - 
rislas se encuentran desahuciados. ;

á la actitud que nuestros diputados pensaban 
guardar, en la creencia de que se hubiese lalta- 
dü á los respeto.s que la Cámara merece.

Mas á pesar de lo que allí decim os, bueno es 
anunciar á nuestros lectores que la osadía más 
chavacana se revela en los famosos diarios La 
Iberia y / , «  l ’ ren,9a, cu yo  segando colega dice 
nada menos (¡ue para los convencionistas (pala­
bra que no tiene mucho de española ni de gra­
m atical) cuenta España con las mangas de 
riego.

¡Q ué lenguaje y qué intenciones!
La Vrensa y su fracción sí que están sujetos 

á barrenderos g lacagos. D ispensemos las bo­
badas. _ _ _ _ _ _ _ _

Se entretienen algunos diarios conservadores 
y  moderados en dar importancia á \n filfa de uno 
de ellos, afirmando que de los 3 2 8  ayuntam ien­
tos de la provincia de Barcelona, 19 pagan sus 
contribuciones al gobierno, y los 309  restantes 
á los carlistas. Ocuparse en desmentir tamaño 
absurdo es una puerilidad, pero á tan sérios y 
graves propagadores de tonterías debem os d e ­
volverles su invento y se lo devolvem os para que 
con tan buenos deseos gocen.

Es una filfa el notición, y puede el que gus - 
le, desengañarse con pruebas oficiales, de todo lo 
contrario, mal que cuadre á la sana idea de los 
que cou tanta resolución llenan el papel de gran­
des embusteros por conveniencia de sus am bicio­
sas pretensiones.

Leemos en La Nueva España:
«A la Liga naciouat, que lodo el mundo conoce 

para combatir la abolici ju <lc la esclavitud, ha se­
guido una liguillade la prensa q le c.innceQ pocos, 
y cuvü objeto está reducido á reproiiueir, según 
convenga, los trubijos que cada uno de los perió 
dicos neo ligueros publiquen. Y como todo se me­
jora con la experiencia, esta liguilla, mejor orga­
nizada que la gran Liga, cuenta con elementos de 
todos los partidos políticos excepción hecha del re 
publicano federal.

Ksta sociedad de nuevo género ha sido bautizada 
con ci-rta gracia por un amigo nuestro con el nom­
bre de La Linterna, aludiendo sin duda á 1 s ser­
vicios que están llamados á prestarse mútuiimente 
IjS asociados.»

No floja de ser una novedad con que c n lr e le -  
nernos los amenazados por esa plaga de ligas, y 
liguillas y malas luces.

No tiene fundamento alguno lo que indica un 
periódico respecto á que se ba tanteado á los 
radicales para que formeu un nuevo ministerio.

Los radicales están completamente conformes 
y dispuestos á seguir con todas sus fuerzas apo­
yando al gabinete actual, que merece la aproba­
ción de la inmensa mayoría del país y la con ­
fianza total de la Corona.

Esos ardides no surten ya efecto.

Un periódico que nada debe saber respecto al 
acto solemne de la presentación del régio vásla 
go, afirma, sin em bargo, com o quien para ello 
tiene fundamento, que el ceremonial se llevó á 
cabo en medio de la mayor soledad, porque lodos 
los personajes allí reunidos eran radicales, e x ­
cepto el marqués del Duero.

Para que el colega reciba un severo mentís, no 
hay más que decirle, tomándolo de El Gobierno, 
que asistieron no pocas notabilidades de la ban­
dería conservadora, entre ellos el duque de T e -  
tuan, Zabala, Ríos Rosas y otros.

Por desempeñar su papel, no saben cóm o dar 
á luz sus noliciones algunos insignificantes or­
ganillos.

Afirma anoche el periódico del Sr. .Mantilla 
que en la isla de Cuba son m uy pocos los que se 
atreven ó defender abiertamente el mantenimien­
to de la esclavitud.

Tiene razón La Política; y  porque esto es 
cierto, queda demostrado que en Cuba la opiniou 
está hecha con respecto á la abolición, que no 
hay sino coalados esclavistas, y que mienten los 
negreros residentes en Madrid cuando afirman lo 
contrario y  hablan de trastornos en aquella A n - 
tilla si el proyecto de abolición se lleva a ca b o .

Trasladamos la especie á los periódicos ligu e - 
ros, correligionarios de La Política, que por lo 
visto no está con ellos eu el asunto en cuestión.

El Diario Español, que no hace mucho tiem ­
po defendía a! rey de España, publica ayer un 
artículo titulado: «L a  dinastía prendida coa alfi­
leres.»

Esto se ha figurado el colega, y por eso segu 
ramenle abandonó á la dinastía.

A sí son los conservadores; siguen á cualquiera 
mientras pueden extraerle a\jugo, y le abando­
nan en cuanto vislumbran que se va á conclu ir 
el monopolio.

Ahora nos explicamos por qué cierto conser­
vador im porlanle ofrecía meses atrás escoltas bas­
ta la frontera; y por qué en los momentos de la 
revolución, se encontró abandonada por sus ami­
gos doña Isabel de Borbon.

Buena gente está la conservadora.

El Diario Español dice que es filfa el te lé- 
grama que se ha publicado en Lóndres y  en 
Madrid, dando cuenta de una reunión de los 
propietarios de esclavos en Cuba, que se m ues­
tran partidarios de la abolición.

¿Q ué nombre deberemos dar á ese diario el 
dia, no lejano, en que por el correo se confirme 
la noticia?

En otro lugar de nuestro diario nos ocupam os, 
aunque á la ligera, de la actitud en que se pre­
senta la prensa conservadora de todas las Irac- 
cioues, porque así es preciso aclararlo, respecto

 ̂ Tan inocente encontramos algunas veces á La 
Correspondencia, que casi estamos seguros de 
que insertaría la noticia de que un asno volaba 
por los alrededores de Madrid, si esto reportase 
alguna ventaja á cualquiera de sus hombres.

No otra cosa significa la siguiente noticia, que 
demuestra una verdad ya dicha muchas veces 
por nosotros, esto es, que en La Corresponden­
cia cabe lodo.

Dice asi:
«Sbrud rumores que hemos oido en algunos oír 

culos politieos, estos días se ha dado por seguro 
que SI el Sr. Tojo-te, como se aseguraba, fuera l l a ­
mado á formar gabineto y situación, no hubiera 
aceptado por sí, sino que hubiera aconsejado al rey 
que contiara esto honor al duque de la Torre de 
quien se espera aun que aceptaría el poder con de­
terminadas condicione.s. Ka caso de que el rey no 
hubiera aceptado las severas con lieione.s del duque 
de la Torre, el Sr. Topete liubria aconsejado que 
se diese al.Sr. Ríos Rosas la misión de formar ga- 
liinetc, contando con c; api.yo de todo el partido 
constitucicnai. Esto se dice, y no sabemos hasta 
qué punto serán exact- s los rumores.»

¡R íos Rosasll .. ¡Qué atrocidad!!

El periódico neo, L a  Reconquista, ba publi­
cado un articulo (ó lo que sea) alusivo al parlo 
de S . M. la reina.

Aparte de las simplezas que el susodicho co 
lega estampa, tratando de ridiculizar el hecho, 
paréceuos i[ue no es del mejor gusto, ni muy 
adecuado á la tan decantada caballerosidad cas­
tellana, esgrim ir la pluma contra una dama, 
digna, por este sólo concepto, de la atención, la 
cortesía y  la prudencia de las personas de buen 
tono.

Y no queremos añadir más; en primer lugar, 
porque hay cosas que iio se couteslan, y en se ­
gundo, porque el periódico ueo uos babraen ten ­
dido.

Im Vülitica se empeña en meter fuego á la 
cuestión Hidalgo.

No se canse el diario de los negros y p erp é- 
tuos crespones, que en ese asunto ya no quedan 
más que frías cenizas, im posibles de encender.

La Política ba querido poner en ridículo á un 
diario sagaslino, porque babia dicho que el señor 
La Rigada estaba nombrado comandante general 
del apostadero de Cuba; asegurando La Política 
que el Sr. La Rigada estaba nombrado para el 
mismo puesto en Filipinas y no en Cuba; y lla ­
ma violonada á la noticia del otro diario.

Quien ba locado el violon esta vez, y  d ispen­
se que se lo digamos, es La Política, puesto que 
el uombraniienlüdel Sr. La Rigada es de coman­
dante general del apostadero de la Habana, para 
donde saldrá el 28  del mes entrante.

Procure siempre en lodo lo posible, etc.

Cuanto dice anoche El Tiempo en un suelto 
de última hora con referencia á una entrevista 
que ba habido entre S . iM. el rey y  el Sr. Ruiz 
Zorrilla, es compleiamenie falso, así en el fundo 
com o en los detalles.

Leemos en el novel alfonsino Diario Español:
<(El Eco de España rectifica una noticia dada ayer 

por El Diario Español, cegando haber dicho que 
por los individuos que se reunierou en casa del se­
ñor Moyano, so había cometido un indigno abuso 
de confianza al dar á luz en los periódicos los ex ­
tractos de las carias que han mediado entre el se­
ñor duque de Montpensier y doña Isabel de Borbon.

Nosotros no tenemos inconveniente en aceptar y 
hacer pública la rectificación de nuestro apreciable 
colega; pero al propio tiempo debemos manifestar­
le, y esto debe saberlo El Eco de España, porque lo 
saben cuantos en Madrid se ocupan de política,¡que 
al hablar de abusos de confianza en la publicación 
de aquellos documentos, era fácil creer que el ata­
que se dirigía al Sr. D. Tomás Rodríguez Rubí, re­
presentante en esta córte del Sr. Marfori,;,el cual 
al remitírselos desde París de órden de doña Isabel 
de Borbon, lo hacia para que se leyesen ¡en la re 
unión de los llamados Marforistas,\ que tuvo lugar 
en casa del Sr. Moyano.

Por lo demás. El l:co de España no puede desco­
nocer lo que todo el mundo dice, ignoramos con 
qué fundumento, de que el Sr. Rubí, representante 
en Madrid, corno hemos dicho, del Sr. Marfori, es 
el conducto por donde se ha suministrado á la 
prensa los extractos de los documentos referidos.»

¿Con que las cartas son auténticas? ¿Con que 
el rompimiento está consumado, y el partido a l- 
fon.sino eonsumidol ¿Con que además de las mil 
fracciones en que se dividía el partido alfonsino, 
existe otra titulada de Marforistas'l (Cuidado 
con leer bien la última frase.)

¿Con que el Sr. Marfori sigue siendo el más 
íntimo consejero y  el brazo más viril de doña 
Isabel de Borbon, esposa separada de D. Fran­
cisco de Asís Ídem? ¿Con que ya no queda es­
peranza para los aifonsinos?

Buena gracia le habrá hecho esto á El Diario 
Español, que no há muchos dias se declaró a l -  
fousiao, creyendo aquella causa más próxima. 
Apostamos á que en vista de este desengaño 
vuelve los pasos atrás Ef Diario Español, ¿A 
que sí?

El Debate , La Iberia y El Gobierno se 
disputan encarnizadamente la representación au­
torizada del grupo constitucional.

¿No es verdad que la armonía de estos ca­
balleros inspira la idea de darles al cabo e l 
poder? ^

¡Vaya!

Se nos dice que la intervención judicial que 
pesa sobre el Consejo de la Sociedad aragonesa 
del canal de Cinco Villas, decretada por ios tri­
bunales de París, se ha llevado á efecto á ins­
tancias de los accionistas españoles, sin que 
tenga que ver nada eu este asunto el consejo es­
pañol, cu yos individuos hace un año que h icie ­
ron dimisión de las plazas de consejeros.

El señor obispo de Cuenca, al recibir ante­
ayer el traslado de !a com unicación dirigida á los 
gobernadores de provincia, en q u e ' se daba 
cuenta del leliz alumbramiento de la reina, con­
testó al señor gobernador:

«He dado y doy gracias á Dios por tan fáusto 
aconlecim ieulo, y pido á Su Divina Majestad 
derrame sus paternales bendiciones sobre el 
tierno vástago, sobre sus augustos padres y so­
bre la nación entera.»

NOTICIAS GENERALES.
El domingo próximo, a la una, se verificará en 

la capilla de Palacio el bautizo del nuevo infante 
D. Luis Amadeo José María Femando y Fran­
cisco.

Ayer ha sido invitado 8. M. el rey para que asis­
ta al baile da hoy en la Opera.

Kl alcalde popular, Sr. Avalos, ha estado ayer 
tarde á visitar al rey.

Ayer no hemos recibido periódicos extranjeros, 
sin duda por el mal estado de las vías férreas.

No es cierto, como indica un periódico, que el se­
ñor Ruiz Zorrilla fuera ayer a Palacio á conferen­
ciar con el rey sobre lo ocurrido anteanoche.

Por el almirantazgo se ha dirigido al ministerio 
de la Gobernación una real órden proponiendo se 
nombre uua junta mixta, de aquel centro y de ma 
riña, para que se facilite el plantoamieuto de los 
semáforos en lo que á cada uno de dichos ramos 
pertenece.

Los voluntarios alistados en Castellón han sa 
lido ya á campana bajo el mando de D. Vicente 
SaPés.

El dia 28 llegó á Valencia el general Hidalgo de 
paso para Tarragona. Ei 29 permaneia en aquella 
ciudad.

Se ha desmentido oficialmente la noticia de 
haberse anteayer alterado el órden en Peñaüel.

El brigadier D. Juan Sirio, nombrado goberna­
dor militar de la provincia de Murcia, que saldiá 
un día de estos para su destino, se ha presentado 
al ministro de la Guerra.

Ayer ha despachado con el rey el señor ministro 
de Fomento, y probablemente habrá quedado fir­

mado un decreto concediendo á la dirección gene­
ral del Patrimonio las maderas necesarias proce­
dentes del monte deBalsain, para la reparación de 
los destrozos causados en el Escorial por el úit mn 
incendio.

El tren expreso que salió anteayer de Madrid ha llegado esta mañana sin novedad a Vitoria y con­tinuó para Alsásua.

El EuscaWuiio del dia ‘¿O contune las siguientes 
noticias relativas á los carlista?;

—Una partida de unos 300 hombres, procedente 
de Navarra, penetró ayer á la raadruguda, según 
se dice, en Alava, y dos, también de Navarra, se 
hallan en Guipúzcoa, burlando de este modo’ la 
persecución de las tropas en iiqncr.a provincia.

— .Ayer se presentó en Orozco un tal Yarritu con 
ocho hombres armados, exigiendo al ayuntamien­
to 3.000 rs.; pero como no pudieran darle más 
que 2.000, Yarritu se retiró con esa cantidad, ase­
gurando al ayuntamiento que expoudria á su jefe 
Bernaola la situación de las arcas municipales de 
aquel valle.

—Ayer de madrugada salieron fuerzas de Guar­
dia civil y carabineros con dirección á las Encarta­
ciones, eu <lon<lo se hallan Chuchara, Bonifacio y 
Cecilio del Campo con dos partidas. A la misma 
hora salió de Portugalete otra columnti de carabi­
neros, también hácia el mismo punto, en combina­
ción. Anoche se decia que habían tenido algún en­
cuentro, pero no hay datos positivos.

Los carlistas han vuelto á visitar la importante 
villa de Valí de üxó. Al anochecer del 23 penetra­
ron por el barranco llamado de Aihualit, permane­
ciendo una media hora escasa, llevándose cien pa­
res de alpargatas, cuatrocientas varas de cinta 
y 1.500 rs. de los 0.000 de que hicieron demanda. 
Parece que son los mismos, y cou el mismo jefe 
Martínez, que se presentaron en dicha población la 
semana pasada.

Según despacho de San Sebastian, la partida de 
Lizarraga, compuesta de 700 carlistas, próxima­
mente, perseguida por el coronel Blanco, se dirigió 
á Azpéitia, á cuya población atacó anteayer tarde; 
pero fue rechazada valerosamente por los volunta - 
ríos que allí manda el diputado general D. Agustín 
Iturriaga, algunos carabineros y fuerza de la 
Guardia civil. La facción tuvo 2 muertos y 12 heri­
dos, uno de ellos gravemente, conocido por el ci­
garrero Velasco. De los carabineros hubo uno gra­
vemente herido y otro leve. La Guardia civil tuvo 
un contuso. La partida se retiró á la costa en pre­
cipitada fuga.

No es cierto, según telégrama oficial, que en 
Burgos se hayan levantado partidas carlistas. Por 
el contrario, merced á la activa persecución que se 
hace por dos columnas á la partida de Lorenzo 
Delgado, no se ha vuelto á saber de ella hace ocho 
dias, creyéndose que ha dejado la provincia.

La facción Genis salió anteayer de Andarra para 
Alcorisa.

Las partidas que vagan por las provincias del 
Norte, según cartas que ayer se han recibido en 
Madrid, se elevan á 3 500 ó 4.000 hombres, y ocupan 
desde Ocharte á Alsásua. El 29 parece v,ue destro­
zaron el viaducto entre Ocharte y Zumárraga. Los 
carlistas están muy envalentonados. El cabecilla 
Rosas lleva unos 200 hombres y figura como co­
ronel.

Parece que son 37 los kilómetros de ferro carril 
que los carlistas han levantado en el trayecto des­
de Alsásua á Irún, razón por la que no se ha reci­
bido eu Madrid el correo de Francia de anteayer y 
ayer.

La facción Rosas, acosada por las columnas en­
cargadas de su persecución, se ha fraccionado en 
cuatro ó cinco grupos, iguorándo-e á dónde se han 
dirigido.

Dice un colega de anoche, que ha habido liga­
ros temblores de tierra en Alicante, Santander y 
Murcia.

Ha dimitido el cargo de gobernador militar de la 
provincia de León, el brigadier Sr. D. José de loa 
Reyes, cuya reaunci ■ fia presentado ayer en el mi­
nisterio de la Guerra.

El coronel Mercado batió ayer á la facción Sa- 
valls en las alturas de Piedras-Agudas, (Gerona) 
causándole 11 muertos y un gran número de heri­
dos. Nuestras tropas tuvieron dos muertos, 12 h e­
ridos y 24 contusos.

Han sido promovidos al empleo inmediato doce 
alféreces y 46 sargentos primeros del arma de in­
fantería, destinados al ejército de Cuba

Ayer llegaron á Cádiz en el vapor de guerra 
«Vulcano,» 110 prisioneros Carlistas que estaban 
en Valencia y han sido destinados á Canarias.

Parece que el cabecilla VaDés ha pasado el Ebro 
por Fiich con 1100 hombres, según se ha asegura­
do hoy.

Parece que existen en el Congreso dificultades 
para la confirmación del cuerpo de contabilidad, 
tal como se halla hoy establecido, pues entre los 
diputados domina el deseo de que la administra­
ción pública se sujete a unas mismas reglas.

C O R T E S .
SENADO.

PRESlUERCU DEL SEfiOR FIGUEROLA.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 31 di 
Enero de 1873.

La sesión de ayer empozó á las tres y media.
Leída el acta de la anterior fué apro nada.
Entrando en la órden del dia se puso á discu­

sión la proposición de ley para que todos los ar­
chivos del Estado estén servidos por empleados del 
cuerpo de archiveros bibliotecarios.

El Sr. Monasterio hizo algunas observaciones 
sobre el artículo primero, y le contestó el señor 
Galdo.

El Sr. Torre Castro pidió también alguna acla­
ración.

El Sr, Galdo le contestó.
Se suspendió este debato.
El Sr. Suarez inelán hizo uua interpelaoicu so­

bre el desaire que en su sentir habia sufrido la co­
misión del Senado, al no ser recibida el miércoles 
á las altas horas de la noche por el rey.

El señor ministro de GRACIA Y JÜSTICIA: Ya 
lo habéis oido, señores senadores. El Sr. Suarez lu- 
cláu, digno individuo de la oposición conservadora 
en la que está refundida la moderada, que cuenta 
entre sus tradiciones de amor á los Cuerpos Oole- 
gisladores del país la prisión del presidente del 
Congreso y el destierro del del Senado, se | resenta 
hoy como paladín del decoro y dignidad de esta 
Cámara. Bien se dice que nada es más ferviente y 
más peligroso que el celo de los arrepentidos.

Pero tranquilícese S. S ; ni el Senado, ni el Con­
greso, ni el gobierno habrán do conservar otro sen­
timiento del acto á que S. S. se ha referido, más 
que de gratitud por la dignidad con que han sido 
tratados, y que contrasta con la poca dignidad con 
que lo eran en otros tiempos.

La cosa no es tan impoitante. Nosotros no con­
vertimos en asuntos de gobierno los de etiqueta. 
Eso so qued,-. para aquellas épocas en que la go- 
bernaciüu del Estado depeudia de un rigodón ó da 
cosas menos santas que un rigodón. (Risas.)

Pero S. S. se lamentaba de que la presentación 
del augusto infante que dió á luz anteayer S. M. la 
reina no hubiese seguido á su nacimiento. Desde 
su punto de vista no dejaba de tener razan su se­
ñoría. Esa precipitación en otros tiempos era una 
garantía necesaria; hoy no sena más que una cere­
monia de etiqueta. Como tal, y tratándose de una 
etiqueta que no humilla las canas del anciano ni 
degrada al ciudadano, de una etiqueta que respeta 
el decoro, la dignidad del hombre, comprenderá su 
señoría que es natural se prescindiese de ese cere­
monial que ni siquiera tiene origen español, de ese 
ceremonial austríaco, para modificarlo en el senti­
do coQveaieDte á la dignidad de los que al acto con
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currierron. Sfl orejó que si esa pcsentacion había 
Hfi ser iumediata al nacimiento, los que habían de 
asistir se molestarian para una cosa que podía te 
ínr lutrar al dia siguiente.

Por esta razón, deseando no molestar á nadie, 
Kfl difirió el acto hasta ajer. Hé aquí el hecho que 
pon colores tan sombríos y aterradores presentaba 
su señoría. Es un hecho de finísima cortesía, que 
los que hemos disfrutado de sus consecuencias 
agradecemos profundamente ai que lo ha eieouta- 
do Es un detalle que contribuye á que se avive 
nuestro sentimiento de horror á lo pasado, y de 
«mor, cariño y entusiasmo por lo presente.

Pero decía S. S .: «las comisiones del faenado y 
del Congreso, así como el gobierno, concurrieron, y 
sufrieron el desaire de no serrecibidas.» No se si con­
currieron las comisiones del Senado y del Congre­
so- pero ai algunos de sus individuos fueron á pa­
lacio, entiendo que no concurrieron más que para 
felicitar á S. M., pero no para desempeñar el en­
cargo que como senadores tenían qne llenar. Y la 
prueba se la voy á dar á S. S. El ministro que ha 
bla en esto momento tenia que acudir más que na 
die, por razón de su cargo, al acto de la indicada 
presentación, y sin embargo, no concurrió aquella 
noche al regio alcázar. ¿Quiere 8. S. una prueba 
más completa de que no pudo existir ese desaire? 
Para que le hubiera, habría que suponer que los 
desairados habían sido invitados y no recibidos.

Yo apelo á la lealtad de los señores senadores 
(El Sr. Morales Díaz: Pido la palabra para una alu- 
gion) á fin de que digan si fueron invitados oflcial- 
mente para ese acto. No hubo ese llamamiento ofi­
cial, como lo hubo para el dia de ayer. Es de vul­
gar etiqueta que á toda ceremonia ha da preceder 
el llamamiento de los que han da concurrir. ¿Hubo 
este llamamieuto? Yo afirmo que no.

¿Qné hubo, pues? Que inmediatamente después 
de yerificado el fausto suceso á que aludimos, no 
quiso molestarse á nadie, por lo cual no se invitó, 
ni se ejecutó ningún acto oficial. Los que allí fue­
ron lo hicieron por amor á las instituciones y á la 
dinastía, para felicitar á los monarcas por el feliz 
alumbramiento de S. M. la reina.

Tranquilícese, pues, S. S.; no ha habido desaire 
para el Senado ni para el Congreso; que en estos 
tiempos se respeta.mucho á los Cuerpos Colegisla- 
dores y á los ciudadanos; se respetan como no se 
respetaban en otros tiempos.

Por lo demás, dicho seestá que el gobiirno no ha 
presentado su dimisión. Este gobierno no es un go­
bierno de ctmarilla, sino un gobierno sério, formal, 
que no hace !a vida de las intrigas palaciegas, sino 
la vida del país; un gobierno que ni por sus prece 
dentes, ni por la idea política que simboliza, ni por 
las aspiraciones que abriga, pudiera continuar ó no 
en el poder por una cuestión de etiqueta. Esos 
tiempos pasaron, en mi entender, para no volver.

Y después de sentar estas afirmaciones contra­
rias á las expuestas por S. S., á saber, que no ha 
habido dimisión por parte del gobierno, ni movi­
miento alguno en ninguna parte, convengamos en 
que estos hechos han contribuido á avivar más y 
más el sentimiento de amor y de cariño liácia ladi 
nastia que felizmente rige los destinos del país. 
gjY no he de concluir sin manifestar á S. S. que 
agradezco en extremo la ocasión que me ha propor­
cionado para hacer presente al país la verdad de los 
hechos. Ja conducta de elevadas personas, y el mi­
ramiento y consideración con que éstas tratan á 
las altas representaciones políticas de esta nación. 
i , El Sr. FUENM.YYOR; Después de oir las pala­
bras del señor ministro de Gracia y Justicia, páli • 
das serán las mías; paro no puedo menos de hacer­
me cargo de las graves pronunciadas por el señor 
Suniez inelán.

Habréis creído que el Senado y el Congreso han 
sido desairados, que han sido arrojados por el s elo 
los fueros del Parlamento. ¿Por qué? Por nada, por­
que nada ha ocurrido más, sino que S. M. la reina 
dió á luz, á las diez de la noche de anteayer, y que 
los nombrados para asistir al acto de la presenta­
ción del nuevo infante estuvieron muy tranquilos 
en sus casas sin recibir aviso alguno, por lo cual, 
si alguno asistió á Palacio aquella noche, fué s;n 
caiáeter de Senador, y sólo como particular.

La comisión del Senado tenia por objeto asistir á 
la presentación del régio vástago, y no podía con­
currir á dicho acto sin aviso de Palacio Como esto 
aviso no se dió hasta ayer, no fué hasta ayer, sien­
do recibida con los honores que correspon>ien á este 
alto Cuerpo; por lo cual yo, aunque el último de 
sus individuos, no puedo menos de decir que, lejos 
de sufrir desaire alguno, fué altamente respetada y 
tratada con todos los miramientos y considoracio- 
jaes que á estos altos Cuerpos son debidos.

El Sr. Suarez Inelán rectificó.
El señor ministro de Gracia y Justicia sostuvo 

que si la presentación no so verificó anteanoche fué 
por evitar á las personas que hablan de asistir, la 
molestia de hacerlo á una hora intempestiva de la 
noche.

Se levantó la sesión á las siete menos cuarto.

CONGRESO.

PHESIDENCIA DEL SR. GOMEZ.

Bxlraclo de la sesión celebrada el dia 31 de Enero 
de 18^3.

Abierta la sesión á las dos y cuarto, y leída el 
acta de la anterior, fué aprobada.

El Sr. Rodríguez (D. Gaspar) preguntó á qué 
versión debía atenerse el Congreso, si á aquella en 
que se afirma en el acta que la Cámara oyó con sa­
tisfacción las comunicaciones acerca del alumbra 
miento de la reina, ó la en que se dice que quedó 
enterada.

El secretario, Sr. Moreno Rodríguez declaró que 
el acta estaba conforme con los hechos, y que no 
habla lugar á reclamación alguna.

Lo mismo hizo constar el Sr. Figueras, dán­
dose por terminado el iu idente, y siendo el acta 
aprobada.

El Sr. Somolinos preguntó al ministro de Fo­
mento si estaba dispuesto á constituir la fa'ultad 
de medicina de Madrid con arreglo á l i  ley.

El Sr. Becerra contestó, que en breve presen­
taría á las Córtes un proyecto de ley con tal objeto.

Se entró en la órden del dia, continuando el de­
bate sobre el reemplazo del ejército, consumiendo 
el Sí'gundo turno en contra el Sr. Garrido.

>Su discurso fué un rudo ataque al gobierno y á 
la monarquía, tratando de demostrar la nulidad 
completa de aquel y la ineficacia ó impopularidad 
de esta.

El Sr. Gándara habló para alusiones, así cómo 
el Sr. Padial, usando después de la palabra con el 
mismo objeto los Sres. González, Nouvilas y Pe 
ralta.

Rectificó el Sr. Garrido.
El Sr. Nouvilas empezó á impugnar el voto par­

ticular. y habiendo pasado las horas de reglamento 
se saspendió la sesión hasta las nueve.

CORRESPONDENCIA. PARTIC;UL.A.ll.

Madrid 31 de Enero de 1873.
Sr, Director de La T ertulia .

Muy señor nuestro: Con esta fecha dirigimos al 
director de La Prensa e\ siguiente comunicado que 
rogamos á Vd. se sirva insertar en el periódico ¡que 
tau dignamente representa, dándolo á Vd. antici • 
padamente las más expresivas gracias y ofrecién­
donos do Vd. S. S. Q. B. S M.—El director, José 
Pulido y Espinosa.—José Martínez Escolar.—T. R. 
Hermúa,—José Rodríguez Vülubrille.—Miguel Ma 
thet.

Sr. Director de Eo Prensa.
Madrid 31 de enero do 1873.

Muy señor nuestro: cu el número 250 del perió­
dico que tan dignamente dirige, aparece un suelto 
con algunas noticias que Vd. califica de edificantes 
y que nosotros consideramos tan inexactas como 
ofensivas.

Ni es verd id que por no hallarse conformes con 
la compañía da los diez y sois nuevos individuos 
de la Jnnta superior del Monto de Piedad y Caja de 
Ahorros, hayan dimitido ocho dignísimas personas 
que antes formaban parte del Consejo de adminis 
t'acion del mismo instituto. Las dimisiones de es­

tos señores se han fundado, uua ■, >. > que por el 
nuevo roglameuto se suprime la ge c : i;i, otras, en 
que por él se limitaban l isa tribuni -'i - de la junta, 
y alguuas, en que no se les habla c ; isiil'.ado pré 
viamente; ni una sola, por la causa que el suelto 
indica.

Tampoco es cierto que hayan hecho miembros do 
la comisiau administrativa á los Sr is. V.lhbrd.e, 
Mathet, Fernandez Albert y Martiuez Escolar. Lo 
que han hecln los vocales da la junta que asistie­
ron á la primera sesión, como lo hubieran verifica­
do seguramente los ocho señores á que so refiero 
el suelto, ha sido cumplir con lo preceptuado en 
el art. 3." del reglamento y nombrar, Sr. Director, 
nombrar para formar la comisión á los Sres. Ma­
thet, Martínez Escolar, Viüabrille y Rodríguez 
Hermua, entendiéndose que estos nombramientos 
tienen el carácter de interinos hasta que la junta 
superior se complete, bien porque los ocho señores 
del antiguo Consejo retiren sus dimisiones, como 
tenemos motivo para creerlo, ó bien porque se nom­
bre á otros, caso de insistir en ellas, en cuyo caso 
se procederá á la ekcoiou definitiva de la comi­
sión.

Es, por último, falso y revela una lamentable ig ­
norancia el contenido de la tercera pregunta. Ni la 
nueva co.mision se ha señalado un tanto por cien­
to de las utilidades, ni la antigua había renun­
ciado á ose tanto por ciento; porque ha de sa­
ber Vd., Sr. Director, puesto que parece ignorarlo:
1. ®, que ol cargo de vocal es honorífico y gratuito;
2. ®, que por desreto de 23 de Diciembre da 1868 se 
suprimió ese tanto por ciento de utilidades con que 
se retribuía el trabajo personal de los miembros de 
la junta; y 3.®, que la comisión anterior no podía, 
por consiguiente, renunciar lo que no tenia.

Esperaba Vd. contestación á sus preguntas, y la 
contestación está dada.

Sólo nos resta ahora dirigirle un ruego, al que 
esperamos ha de acceder, pues así lo exige su de­
coro y nuestra honra, y es que inserte este comu­
nicado en lugar preferente, puesto que lugar prefe- 
rante ocupa el suelto en que, de un modo insidioso 
y escudándose con la forma de preguntas, se infie ■ 
ren graves ofensas á los vocales de la junta su­
perior.

Somos de Vd. afectísimos seguros servidores, el 
director José Pulido y Espinosa.—José Martínez 
Escolar.—José Rodríguez ViUabrille. —Miguel Ma­
thet.—F. R. Hermua.

CORRESPONDENCIA EXTRAN JERA.

Sr. Director de La T e r t u l ia .

«París 26 de Enero da 1873.
Muy señor mió y estimado amigo: el ministerio ha 

ganado unagrau batalla dejando tendidos euel cam­
po á los clericales de la derecha con su jefe el iracun­
do y orgulloso obispo de Orleaas, Mr. Dupanloufp 
flor y nata de la vanidad, de la intolerancia y de 
la soberbia. Atendida la tristosituacion de la Fran­
cia y lo que ella exige de gravedad, de reflexión, de 
madurez, y de aplicaciou á ios asuntos serios y á l i  
confección de leyes que despejen y aseguren el p t - 
venir, preservándola de las convulsiones y trasto.r • 
nos que le amenazan, el motivo dala lucha seria 
altamente ridículo y risible y con uua estrepitosa 
carcajada debiera siludar á sus promovedores, si 
tras da un frívolo pretexto no apareciesen la per - 
flda; tención que les guardaba y el plan que habían 
formado.

Hé aquí este plan y la reseña de la manera coa 
que fué urdido y desenvuelto, y de su fracaso. El 
partido iegitimista clerical, en su impaciencia de 
apoderarse do todos los ministerios para, ya dueño 
del poder, suprimir la república y proclamar á 
Mr. de Cbambord rey de derecho divino, como ha­
bía logrado derribar á Mr. Víctor Lefranc, y reem­
plazarle con Mr. de Goulard, se propuso atacar y 
vencer á Mr. Julio Simón y llevar al ministerio de 
Instrucción pública á alguno de los amigos de los 
jesuítas.

El medio para conseguir esta modificación mi­
nisterial tan anhelada le hallaron ó creyeron ha­
llarle los clericales en lo que llamaban una infrac­
ción de la ley cometida por el ministro. ¿Qué ley 
era la infringida? ¿qué delito tan grande era el que 
había cometido Mr. Julio Simón? ¡Ah, hurresco re- 
ferensl Ni üaiu, ni Clitemnestra, ni Medea, ni 
Troppmau, ni ningún otro de los grandes móns- 
truos antiguos y moderaos igualaron en su per­
versidad al ministro de Instrucción pública. ¿Lo 
diré, tendré valor para expresar el horrendo cri­
men? Sí, le tendré, aunque con «luto en el corazón, 
llanto en los ojos.» Mr. Julio Simón, sin temer, 
desafiando la cólera del cielo y de la tierra

«¡que el hombre, el hombre mismo,
81 á la maldad declina, 
desconociendo términos, excede 
á las furias del cielo y del abismo!»

Mr. Simon(|quéesfuerz3 he de hacer para que no 
se me caiga la pluma de la mano!) expidió una cir­
cular haciendo algunas reformas en la enseñanza 
del latin,y ¡oh crimen inaudito! suprimió los versos 
latinos, y dejó al juicio de los profesores la mayor ó 
menor extensión que creyeran oportuno dar á los 
temas del mismo idioma.

De tamaño atentado, de semejante maldad, no 
hay ejemplo en la historia, y era preciso que v i- 
uiese el perverso siglo XIX y que existiese en 
Fianoia la república, para que se hallase un desal • 
mado como Mr. Julio Simón capaz de cometerle.

¡Suprimir los versos latíaos, iutroduoir los méto­
dos moderaos en la enseñanza de esta lengn», fa 
cilitar su estudio á los jóvenes, separarse de la ru ­
tina jesuítica! Sólo un ministro republicano pudie­
ra perpetrar este archiparricidio, y ya que lo co 
metió, ya que atentó á la vida de loa versos lati 
nos, ya que hubo versicidio,el crimen no podía que 
dar impune, sino que á tanta perversidad debía 
seguir inmediatamente el castigo, y un castigo 
ejemplar, corno ol que impuso Tulo Hostilio á 
Meltus lufretius y el Parlamento de Luis XV á 
Damiens.

De reclamar contra el culpable se encargó mon- 
sieur Jhonston, jóveu y rico diputado do Bur­
deos, uQ dia sostenedor del imperio, columua hoy 
de la Iglesia y de la monarquía, comerciante en 
vinos y amigo de bullir. Si fué él el que escribió el 
discurso, ó si se limitó á aprenderlo de memoria 
después de escrito por otro, no es cosa bien avori 
guada todavía; pero lo es que Mr. Jhoiisto le 
pronunció en apoyo de una interpelación presenta­
da por él dias dates, y que mientras le recitabi 
miraba al cielo, como niño que decora.

El orador, es decir, Mr. Jhonston (porque esto de 
llamar orador á ese diputado es abusar de las pa­
labras, ni más ni meaos que lo hace la Liga de 
Mauzaaedo cuando habla de integridad del territo­
rio y de la independencia nacional), habló de la ley 
infringida, de la arbitrariedad, del criminal minia - 
tro, de la circunstancia agravante de no haber con­
sultado al Consejo de instrucción publica, y termi­

nó su acusación pruliriendo una órden del día ful 
rniiiaute, que dobla reducir á cenizas al culjiab'e. ■

El reo tuvo la avilantez de defenderse á sí mismo, 
osaíiia y d.;3uaro que sólo pueden hallarse en un 
vei'sicida latino; pretendió que las reformas iutro ■ 
duoidas por la circular las exigía el progreso h e­
dió en la enseñanza de todas las lenguas, que ha- 
l i.m .‘•ido redamadas por varios profes >rea y apro • 
badas por ciisi todos, y que si uo habla consultado 
al Consejo fué porque, abolido por el gobierno del 
4 de setiembre, ol Consejo no existía. ¡Qué razón de 
pió de banco, dejar de consulti.r á una corporación 
porque no existe! ¿á quién cree convencer, alegán­
dola, el ministiü? Aceptarla sería tan ab.surdo 
como absolver al que no hizo salva porque no te ­
nia pólvora.

Mr. Johnston, que si habla podido aprender su 
fábula, uo sabe improvisar una réplica, no pensó 
en contradecir al ministro, y por él lo hizo el nun­
ca bien ponderado Mr. Depanloup; el obispo de 
Juana do Arco, como le llaman hoy loa santos de 
la derecha, subió á la tribuna, desenvainó un gran 
cartapacio, le extendió, bebió, tosió, so sonó y em­
pieza á perorar, ya balbuceando, ya leyendo.

«....¡Qué cosas dijo, 
cuánta doctrina acumuló, citando, 
vengan al caso ó uo, godos y etruscos!
Por lia, en ronca voz, ¡oh edad nefanda!
¡Vicios abominables! ¡Oh costumbres!
¡Oh corrupción! exclama, y de camino, 
el vaso se engulló.^

Al oir al Torquemada francés, se hubiera dicho 
que de la cuestión que se ventilaba dependían la 
ruina ó la salvación de la Francia. ¡Tocar á los ver­
sos latinos, alterar un sistema que cuenta 300 años! 
gritaba el mitrado falibilista un dia, auti-falibilista 
hoy, y evocaba los manes de Royer Collard y de Oou- 
siu, y citaba é lord Macaulay y provocaba las car­
cajadas de la izquierda, sin que la derecha se atre­
viera á aplaudir al desgraciado declamador. Cuan 
cierto es que de lo sublimo á lo ridículo no hay más 
que un paso, probólo Mr. Dupanloup hasta la evi­
dencia; cansado, al fin, descendió do la tribuna y 
descansó.

Varias fueron las órdenes del dia propuestas, en 
que se censuraba la conducta del ministro; mon- 
sieur Christophe sometió á la Asamblea la siguien­
te, que fué aceptada por el gobierno y declarada 
por mayoría de votos, que debía ser votada antes 
que las demás: «La Asamblea nacional, consido 
rando que la circular de 27 de Setiembre de 1872, 
según la declaración del ministro de Instrucción 
pública, debe ser sometida al Consejo superior, pasa 
á la órden del dia.»

Al ver decidido por la mayoría que la órden de 
Mr. Christophe debía ser votada antes que las d e ­
más, el turbulento obispo y los jefes del partido 
clerical recorrieron las filas de sus amigos predi­
cando que se abstuvieran de votar. Hiciéronlo así 
los clericales, y resultó que no hubo votación, por 
que para ello exige el reglamento la presencia de 
37(1 votos, mayoría absoluta de la Asamblea, y sólo 
votaron 344, dos en contra y 342 en favor, to­
tal 346.

Dec'arada nula la votación, intentó la gente je ­
suítica impedir al dia siguiente que se procediera á 
votar de nuevo, y para conseguir que se votasen 
ante.s otras órdenes del dia, agotó cuantas argu­
cias, cuantos sofismas le sugirió su despecho; pero 
se estrella on todos contra la firmeza del presiden­
te, y la órden del dia fué aprobada por 446 votos 
contra 33, quedando burladas las esperanzas de los 
que se creían ya llamados á ocupar el ministerio de 
Instrucción pública, con un palmo de narices el bi­
lioso Mr. Dup.anloiip, é impune por ahora Mr. Ju­
lio Simón de su estupenio crimen de versicidio 
latino.

En medio de los esfuerzos hechos para impedir 
sn derrota, Mr. Fournier, uno de los diputados 
clericales, dejó escapar de sus labios la verdad: 
«üo.sotros, dijo, nos proponíamos un fin político.» 
Exabundanlia eordís loquitur os.

La impunidad del actual ministro versicida du­
do que dure mucho. Por más que Mr. Julio Simón 
se haya mostrado complaciente muchas veces con 
la derecha; por más que haya tratado do congratu­
larse coa la clerigalla, Pira sacerdotal li'stá sul 
capo, y no le perdonará el haber presentado un 
proyecto de ley pretendiendo hacer obligatoria la 
instrucción primaria, ni el ocupar un ministerio de 
que á toda costa quiere apoderarse la reacción para 
impedir que el pueblo abra loa ojos, vea que son 
farsas muchas de las cosasTiue se llaman religio­
sas, y rompa las ligaduras con que le aprisiona la 
superstición en perjuicio suyo y utilidad del .clero, 
su gran explotador y enemigo.

Después de la terrible lucha empeñada por mon- 
sieur Jhonston, la Asamblea entró en la discusión 
de la ley relativa al trabajo de los niños y las mu­
jeres en las fábricas. Si otros proyectos, como por 
ejemplo, el de arreglo de la magistratura, no nos 
hubiesen demostrado ya la insuficiencia do esta 
üámara para hacer ciertas leyes, la que acabo de 
indicar la hubiera evidenciado. ¡Qué pequeñez de 
ideas! ¡Qué estrechez do miras! ¡Qué mezquinos 
puntos de vista! ¡Qué raquíticos pensamientos se 
notaron en todos los diputados que en el debate de 
la totalidad de la ley intervinieron! Unos conside - 
raban la cuestión de edad únicamente; otros uo la 
veian ii ás que reducida al recinto de sus respeoti - 
vos departamentos; otro al de una industria deter­
minada: la cuestión, bajo el punto de vista de la 
moral y político, del desarrollo físico é intelectual 
del niño y da la mujer, de la familia, del gran pa­
pel que están llamados á representar en un país 
que aspira á su regeneración, de la necesidad do 
no impedir, de no destruir estos poderosos elemen­
tos con un trabajo prematuro ó mal ordenado, ó no 
fué tocada, ó lo fué sólo somerísimamente y sin 
atención. Cuando es esta una do las leyes más im­
portantes, más trascendentales para la Francia 
moral, política y materialmente considerada, la 
inmenea mayoría de los diputados vors dieses la 
mira como secundaria ó de escasísima importan­
cia; no abraza, no alcanza á percibir toda la com­
plexión de olla.

No creo aventurado asegurar que áua en el pro 
movedor de la ley, Mr. de Jouvert, no ha dominado 
más que uua idea, idea noble, digna ciertamente, 
y que debe ser una de las priiieipale.s aspiraciones 
del legislador, pi ro no la ú:jica, no exclusiva en 
esta materia; ia idea ülanl.'-ópiea que pierden ta:u 
bien de vista algunos diputados ultruutilitarios.

Resultado do la falta de conocimiento de la im­
portancia y trascendencia de esta ley ha sido que, 
al discutirse el artículo 1.®, ha debido volver á la 
comiaion, do la que es dudoso salga mejorada, des­
pués de lo cual la Asamblea se ocupó en la ley 
contra la borracli ira.

La necesidad do adoptar medidas, de buscar un 
remedio á este vicio asqueroso que tan en aumento 
va en esta nación, no os posible desconocerla; pero 
debe sernos permitido dudar de que la multa y la 
prisión logreo el fin laudable t^uese propone 1.a ley,

ii
y me p: rere muy arriesgado el dejar á la aprecia 
cion (le i/'outes subalternos, alf'uiios de los cua'.L.s 
he visto yo ebrios muchas veces en P«rís, y mu • 
cho más (;ii los campos, el gr.ulo de embriaguez de 
los demás.

Da la sesicu pública de la Asamblea pasemos á 
las secretas de las comisiones. Una de ellas exami 
na la proposición presentada por un diputado fi­
jando la parte alícuota de votos, ó la mayoría que 
respectivamente al número de electores suscritos 
debe tener un candidato para ser elegido. El objeto 
que se propone el autor del proyecto es restringir 
la elección, y con decir esto he dicho que el legiti- 
mista Mr. de Goulard, ministro del Interior, lo 
acepta y quiere que rija en la de los nueve diputa­
dos que los distritos deben nombrar por muerte 
ó renuncia de los que lo eran. Es tanto lo que los 
reaccionarios de la Asamblea y del gobierno temen 
el rebultado de una elección parcial, que han ido re­
tardando las quo han hecho necesarias las vacan­
tes, y no se atreven á hacerlas sin antes restringir 
la ley; quieren ganarlas á toda costa.

La comisión de los treinta sigue discutiendo el 
proyecto de la subcomisión primera. Tiene apro­
bados ya el preámbulo, eu el que fija la omnipoten­
cia de la mayoría, el artículo primero y el segundo, 
con alguna enmienda nada favorable á Mr. Thiers. 
La gran cuestión da si el presidente deberá ó no 
intervenir con su palabra en las interpelaciones 
será ventilada hoy, y los pareceres están muy en ­
contrados. Unos suponen que el artículo tercero se 
rá aprobado cual le presentó la subcomisión; otros, 
que habrá una reconciliación entre los terribles 
treinta y el presidente. Sea el que fuere el término 
de este debate, del que está ya cansadísimo y que­
joso el público, hay que reconocer que el proyecto 
tiene abiertamente dos objetos: anular á monsieur 
Thiers, y convertir la Asamblea on una Conven­
ción blanca omnipotente, sin necesidad de una de­
claración ruidosa.

Si Mr. Thiers no estuviesa poseído del demonio 
de la ambición, hubiera ya retirádase á su casa; 
pero la ambición le domina, y pasa y pasará por 
todo antes que dejar la presidencia. Y no puedo 
menos de repetir lo que he dicho muchas veces, 
teniendo, como tiene, á su favor la opinión de la 
mayoría de la Francia: si fuese liberal, que no lo es, 
le serí.a sumamente fácil contener las demasías de 
la Asamblea é impedir el triunfo de la reacción 
cada dia más osada, más insolenta y can mayores 
exigencias.

Otra de las que hoy tiene, es la de destruir la 
alcaldía popular ds Lioa. Liou, como París, es una 
ciudad eminentemente libara!, y elige, siempre quo 
la tiranía lo permite votar, concejales radicales. 
Esto exaspera á los serviles y enfurece á la gente 
da bonete y de cogulla, los cuales no han cesado 
sus intrigas hasta lograr que la comisión de dos • 
centralización, de acuerdo cou el reaccionario mon- 
sieur de Goulard, se avenga á proponer que en las 
ciudades de mis do 3).00 habitantes, cada barrio 
ó distrito tenga su alcaide. De esta suerte, logran 
lo que tanto deseaban en Lion. Mr. Thiers á todo 
cede: ¿qué le imp.rta á él todo lo que no sea dejar 
la presidencia?

Faltábales á los hombre? de Versalles dar nueva- 
meato al pueblo una prueba de sn implacable ren­
cor, y se la han dado. Otra vez, después ds veinte 
meses de destruida la Comuna, el campo do Satory, 
el agrum sceleratum de la ciudad de Luis XIV, ha 
sido ensangrentado. Tres desdichados acabaron allí 
sus largos sufrimientos, traspasados por el plomo. 
¡Cuándo se apagará la sed de sangre de estos hom­
bres! No les bastan los veinte mil fusilados de Ma­
yo de 187J, no las deportaciones de todos los dias; 
necesitan más, creen que deben recordar al pueblo 
que la comisión da ejecuciones, mal llamada de 
gracias, no ha dejado de funcionar.

Otros espectáculos ha presenciado también Pa­
rís estos dias, espectáculos, ya que no sangrientos, 
muy significativos: las misas en la capilla expiato • 
ria el 21 de Enero, y las celebradas para descanso 
del alma del desalmado muerto, no en Sedan, 
sino en su cama de Ohislehurts.

Verdaderas demostracionos políticas y decidida­
mente monárquicas, acudieron á las celebradas pa­
ra los decapitados en 1793 los legitimistas y tam­
bién doña Isabel deBjrbon, que no falta á ninguna 
novena y fiesta religiosa.

«Aussi, filie, ou bandit, César ou Madeleine, 
Quel que soit le clien, 1‘ eglise est toujours pleiue.»

Asistieron también los dos Orleans, el duque de 
Aumale y el principe de Joiuville, mas no el conde 
de París, y asistió vestido de uniforme y con sus 
ayudantes el general Cumio, que manda en París.

A las dichas en varias parroquias para el aven­
turero de Diciembre da 1851, la concurrencia no 
fué grande, mas sí notable la del mariscal Mac- 
Mahon.

Los periódicos clericales y legitimistas dicen que 
los que asistíerou á la capilla expiatoria fueron á 
rogar por los ajusticiados y por sus verdugos. Uno 
de los verdugos fué Felipe Igualdad, abuelo de los 
Orleaus, por quien rogaron el de Aumale y el de 
Joinvilla.

La prensa republicana, hablando de las misas ó 
demostración pública, y de la reunión de orleanis- 
tas celebrada en Chautüly, morada de los jefes de 
aquel partido, para tratar de la fusión de las dos 
ramas del podrido árbol do los Barbones, pregunta: 
Si estuviese establecida en Francia la monarquía y 
los republicanos celebrasen exéquias á sus muer­
tos, ¿acudirían los generales con uniforme? ¿S? 
pormiuri ique los contrarios ála monarquía se coa- 
viiiierau para derribarla? Cie.tameQte quo uo; paro 
contestan los mismos diarios; la república puede 
consentirlo porque es bastante fuerte y uo lo son 
sus enemigos.

Extremada me parece la confianza que afectan 
los republicanos: sus contrarios son muchos, son 
poderosos, ocupan todo? los empleos, mandan los 
ejércitos, so reúnen y acallan sus afecciones pareo - 
nales pira concertarse contra la república; el go 
biorno les favorece, el clero les apoya, y contra tan­
tas fuerzas coubinadas, la r pública será muy difi 
cil que pueda resistir, estando desarmado el pueblo 
y la mayor parta de las grandes ciudades y mu­
chos departamentos sujetos á la ley del sable ó djl 
est do de sitio.

Me han asegurado que el gobierno italiano ha 
pedido al francés alguuas explicaciones cou motivo 
de la discusión (iromovida por Mr. do Belcistel so­
bre la iimision de Mr. do Burgoiiig, y del discurso 
pronunciado por .Mr. Dafaure. Me inclinan á creer 
en la existencia da la reclamación, la visita hacha 
por Mi-. Thiers al ministro italiano, que primero 
quiso atribuirse á negociaciones para el tratado 
aduanero, y luego fué negado, y el que un perió­
dico ha dicho quo la cuestión da ia estancia del 
Orinoco,en Givitaveehia quodaria arrgladaeste año.

Quería h iblar del Jc/icií quo aparece en los iin
¡luestos nuevamente creados; poro siendo ya muy 
larga esta carta, lo dejo para la siguiente,

(E! Corresponsal.,

En nnnstra edición de provincias insertamos 
ayer el sigu icnic alcance:

La (¡aceta de boy publica lo siguiente:
MINISTERIO DE LA GUERRA.

Loa partes recibidos en este ministerio no con­
signan haber habido encuentro alguno con las par­
tidas durante las últimas 24 horas.

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

Ayer so publicó por Gaceta estraordinaria el si­
guiente parte:

(En él se da cuenta do que S. M. la Reina habla 
d.ado á luz con toda felicidad un infante, y dispo­
niendo que la presentación del recien nacido tu­
viese lugar el dia 3) á las cinco de la tarde , de to­
do lo cual damos cuenta en otro lugar del presente 
número.)

Con motivo do tan fausto suceso, S. M. el Rev se 
ha servido disponer que la córte vista de gala du­
rante tres días.

El señor mayordomo mayor de S. M. dice áesta 
presidencia lo que sigue:

«Excino. Sr : Eu este momento, que son las iez 
de la noche, me dice ol señor primor médico de cá­
mara D José Díaz Benito lo que sigue:

«Exemo. Sr.: S. M. la Reina Nuestra Señora y 
S. R. el Serme. Sr. Infante D. Luis Amadeo han 
pasado el dia sin novedad particular.»

Lo que de órden da S. M. tengo el honor do co­
municar á V. E. para su conocimiento y efectos 
consiguientes.

Dios guarde á V. E. muchos años. Palacio 30 da 
enero de 1873.—Exorno Sr.—El conde de Rius.— 
Exorno. Sr, Presidente del Consejo do ministros.»

G A C E m iA S .
CRONICON CIENTIFICO. El Atheneum, acre- 

ditada revista crítica do Lóndres, elogia el Cront- 
con Cientifico de D. Emilio Huelin. El suplemento 
científico de la importante publicación alemana la 
Gaceta de Leipzig, pah'Áon una extensa reseña del 
Cronicón, cuya obra se juzga superior á todas las 
do la misma clase, y se califica como una compila­
ción inmensa, profundamente razonada, erudita v 
notable.

Está ya casi agotada la primera y única edición 
de esta obra, indispensable para todos.

HABRA UN LLENO. Mañana domingo tendrá 
lugar en el teatro Español la segunda representa­
ción por la tarde del magnífico drama del Sr. Hor­
ran titulado Honrar padre y madre, que acaba de 
obtener tan extrae diñarlo éxito, para complacer 
al considerable número de personas que no pudie­
ron obtener billetes ol domingo anterior, á causa 
de haberse agotado en las primeras horas de la 
tarde.

LO VEREMOS. Hoy se pondrá en escena en el 
teatro de Novedades un drama nuevo y original, 
titulado Faltas y consecuencias, escrito expresa­
mente para la distinguida actriz doña María R o- 
guez, que está encargada del papel de protago­
nista.

A BAILAR. Esta noche se dá el gran baile en 
el teatro Nacional á beneficio de los pobres del asi­
lo del Pardo, y puede asegurarse que será el más 
concurrido de la temporada, siquiera sólo sea por 
el destino filantrópico que han de darse á los fon­
dos que se recauden.

COINCIDENCIAS. Dice Eí Tiempo que en un 
teatro de Viena se ha representado La vida es sueño 
en homenaje al niño Alfonso.

Y el colega sin duda, en homenaje al Sr. Mar- 
pri, se ocupa anoche de la cria caballar.

SAiNTO DE e o y .
San Ignacio y San Cecilio, obispos y mártires, y 

Santa Brígida, virgen.
Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horaa 

en U iglesia de religiosas de D. Juan de Alarcon.

BOLSA DEL DIA 31 DE ENERO.

FONDOS PÚBLICOS. Ultimo.? pre­
cio?.

Renta perpétua al 3 por 100 . . .
Inscrips. en el G. Libro al 3 por 100. 
Renta perpétua esterior ai 3 por 100. 
Sestas partes de pt. legos, á 3 por 100. 
Material T. no preferente con interés.
Deuda del personal..................................
Obligacio. m. al portador de 1.000 rs. 
Id. del empréstito m. de Erlanger y C.* 
Billeteship. del B. de España 2.*série. 
Bonos del Tesoro de á 2.000 rs. . . . 
Idem en cantidades pequeñas. . . . 
Resguardos al port.. Caja de depósito».

LCCIOBSB DS CAKRETERXS.

E. de 1.® de abril 1850, de 4.000 rs. .
Idem de á 2.000 rs.....................................
Idem de 1.® junio de 1851, de á 2.000rs,. 
Idem 31 de agosto de 1852, de 2.000 rs. 
Idem 9 do marzo de 1855, de 2.000 rs. 
Idem 1.® de julio de 1856, de 2.000 rs. 
Obras p. de 1.® julio de 18^1 de 2.000 rs. 
Accionas del Banco de España. . .  .

PBP.RO-CARRILES.

Obligaciones gcncrcbáde á 3.000 is
Idem id. de á aiLO Ílv...........................
Idem da Alar á Bartander de 2.000.

CAB81CS.

Lóndres, á 90 d. f. 
París, á8  d. V .. .

24-50 
00-00 
00-00 
00-(l0 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 

103-30 
75 50 
00-00 
79-25

00 00 
00-00 
00-00 
00 00 
00-00 
00-00 
00 00 

177 00

48 60 
00 00 
00 00

48-ÍO
06-13

ESDECT.AGULOS PAH l M07.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA, A  laa 

doce de la noche.—Gran baile de máscaras.
TEATRO .ESPANOL. A las ocho y media'— 

P’ . 140 de abono.—T. 2.® par.—La villana de Valle- 
cas.—Dos y uno.

ZARZUEL.Y. A las ocho y media.—F. 140 de 
abono,—5.® serie—T. 2.® par.—Sueños de oro. 
—Sexta salida de los patinadores'señora Haydéo 
y Sr. Spiller.

CIRCO. A las ocho y media.—F. 126 de abono. 
—T. 3.® par. — Receta matrimonial. — Bodas 
ocultas.
AVARIEDADES. A las ocho y media.—Pelos y 

señales.— Alza y baja.—Al que no está hecho á 
bragas...—No matéis al alcalde.

NOVEDADES. A las ocho y media.—Las con­
secuencias.—Baile.— María la Barbiana.

MARTIN. A las oeho.—¿Será éste?—Manías.— 
El arcediano de San Gil.—La cruz de beneficencia. 
—Baile.

ESL.AV.A. a  l.as ocho. — La sociedad de los 
trece.—E: ángel de los sauces.—Amad al prójimo. 
—Un pensainionto.—Baile,

RECREO. A las ocho. — Las amazonas del 
Torines —La huérfana.— Los pájaros del amor.

Ca p e l l a n e s , a  las siete.—Andese Vd. con 
bromas.—Esclavos... libro?,—Malas tentaciones.— 
D. Ricardo y D. Ramón.— Las cuatro esquinas.— 
Baile.

L a ALHAMBR.V. «La Mssearita.» sociedad de 
baile, celebra su reunión de doce de la noche á seis 
de la madrug«da.

EL RAMILLETE. (C illedela  Alameda, 3).— 
Celebra bailo, de una de la noche á 1a madrugada.

LA TERPSICORE. (Salón del - Barquillo).— 
Baile de nuevo de la noche á dos de la madru-

MADRÍD.—1873,
Imprenta de O- Fa.raldo, Gitanos, 6,

Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A .

SECCION DE ANUNCIOS.
LA TERTULIA,

DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA

HEDAGCIOn  y  ADM INISTRACION: 
í -alle (le Barrio-N uevo, nú ii. 2 , principal, esquina á la ile la

Concepción Jerónima.
L a T e r t u l ia  adelanta A sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en ¡üspaña, en  

el estranjero y Ultram ar, asi en la esfera política com o en la econ óm ica . Se ocupará de todas las 
cuestiones que interesen al com ercio  y á la inJuslria, y dará 4 luz ea sus colum nas artícu los r e «  
lativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á un,a sana instrucción , el a tractivo  
de su lectura.

La T ertulia se publicará to ios los dias, esiopto los lunes, y á pesar do sus grandes dimensio­
nes estará por su baratura al a'cance de todas las clases.

Madrid. P or un m es: 8 rs.
Estranjero. Un trim estre: 8 0  rs .
Portugal. T res  m eses: 70  rs .
Ultramar. Seis meses: 140  rs. Por com isionado, 16 0  rs .
Provincias. D irigiendo libranzas 2 6  rs. trim estre, y 28  haciendo la suscricion  por com isiona­

dos, abonando siem pre el Importe adelantado.
Anuncios. Los de Madrid se admiten directam ente á las oQcinas de La T e r t u l ia  á uno, dos y 

tres reales linea de cuarenta letras y los de provincias enviando libranzas al adm inistrador.
Comunicados y reclam os á precios convencionales. 34

ULTRAMARINOS DE GARLOS PRATS.
LAS COLOiNIAS, ARENAL, 8.

En este bien acreditado establecimiento haltará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, 
Málaga, Burdeos, Oporto, Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas.

Entre los mas renombrados licores eslranjeros, ofrezco á mi numerosa ciientela el verdadero Marrasquino de 
Girolamo, Luxardo de Zara, el Camin de Higa, el Charlreuse legítimo de la abadía de la Gran Chartreuse, el Cu­
rasao y .Aniseta de Foquin, Conche al rom. Cacao á la vainilla, Anisita de Burdeos, Oldtoin. Kira Wasser, Ajen­
jo suizo, Ginebra, Rom Jamaica, Whiskey, Cognac, Une Champagne, Bilter y Vermut de Torino, etc.

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país y del estranjero. Trufas del Pcrigord, Fo!s- 
gras Branderburgo, Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparadas.

Aceites superiores clariflcados, de Valencia, Marsella y Niza; .Mantecas linas de Flandes, Copenhague y Pre 
'alé, Quesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano frutas de la Habana, Galletas inglesas, Tés, 
Cafés y Azúcares de las clases mas selectas, Salchichones de Vieh, Lyon, Génova y Bologne.

Estando en correspoiideneia directa con las mas acreditadas casas de los puntos productores, puede garantizar 
legitimidad y pureza de todos los artículos que se espenden en mi establecimiento.

L A S  COLONIAS, A R E N A L , 8 . (2)

L A  P I A Q U I M A R I A  A G R I C O Í ^ A .
P J B D R O  D E L  R I O ,  

TRAGIXEROS 3 2 , MADRID.

I,

Arados iloward. Jaén, vertedera giratoria; id. americanos; gradas; rodillos dcsterronadores; desgranadores de 
maii; prensas y pisadoras de uva; quebrantadores para el grano; máquinas para picar carne y hacer embutidos; 
prensas para grasa; bombas de todas clases; norias de hierro, máquinas para moler café; tostadores para id.; cubos 
de hierro galvanizado, etc

Mandando un sello de franqueo se remiten catálogos ilustrados gratis. 26

i-

R E U M A T I S M O
CURADO r á p id a m e n t e  POR POCO DuNERO.

CON ESTE g r a n d ís im o  DESCUBRIMIENTO QUE SÓLO POSEE ESPAÑA

Más de cien millones de personas del viejo y nuevo mundo, han admirado en muchisimos casos 
las sorprendentes propiedades higiénico-medicinales del Aceite de bellotas con sávia de coco, de 

‘ nuesera invención y absoluto secreto, en las vías respiratorias, nutritivas y sistema capilar.
Hoy podemos exponer una importantísima y manifestar á los q le padezcan rciimalismo cuya afección, caracte­

rizada por dolores continuos ó intermitentes, vagos, con frecuencia acompañados de rubicundez, calor y tumefac­
ción y de fenómenos generales, que ataca los músculos, las articulaciones y muchas visceras, que no existe ni ha 
existido en el mundo desde su creación, inclusas las aguas termales, los baños rusos, los Bálsamos de Opodeldach 
y Holloway, un remedio tan heroico, eficaz, cómodo, barato (á veces .50 céntimos) y sencillo, como nuestro ini­
mitable específico, recomendado por médicos alópatas, ho.neópat.is, farmacéuticos y por mas de 800 periódicos 
sin distinción de matices.

Se usa en fricciones, poniendo arrollada una franela encima, para reumatismo incipiente y lo mismo para el 
crónico; si no cede, se joma al interior nueve mañanas en ayunas una cucharadita, como preservativo; basta darse 
una natura en la piel cada ocho dias.

Todo el que habite países fríos, diluvio.sos, nevados, ó viva en aposentos húmedos ó mal sanos, debe estar pro­
visto de un frasquito; porque además cura las heridas, cortaduras, quemaduras, hemorroides, tiña, sarna, tisis y 
lepra, hace expeler la solitaria y toda clase de lombrices.

Precio, 6, 12 y 18 rs. frasco en la fábrica calle de las Tres Cruces. 1, principal, Madrid; y en 2.500 farmacias, 
droguerías y perfumerías de todo el globo.

Exíjase mi prospecto con certificados médicos, nombre en la cápsula y vidrio y prospecto, busto y rúbrica en la 
etiqueta, que hay ruines falsificadores.

EL INVENTOR, L. DE BREA Y MORENO, PROVEEDOR DE TODO EL GLOBO.
nota IMPORTANTE. A los tísicos podemos decir, que délas pruebas hechas con este bálsamo, resulta que 

es infinitamente mejor que las aguas do Panticosa de IJberiiaga, y que las famosas pastillas del pastor de Belmet, 
de la Hcrraita, y otros, para curar el pulmón y toda clase de toses; en breve publicaremos nuestros informes 
facultativos, ’ 25

(BOTICA.)

LA OFICINA DE FARMACIA
ó  REPERTORIO UNIVERSAL DE FARMACIA PRÁOTIOA.

Redactado para uso de todos los profesores do ciencias médicas en España y en América, según el plan de la 
última edición de Dorvault y a la vista de cuantos nuevos é importantísimos uatos han publicado simultánea y 
posteriormente el «Compendio de farmacia práctica» d.' Deschainps, las últimas ediciones del «Code.TBy de la 
«Farmacopea española», el «Tratado de química» de Raoz Palacios, la «Flora farmacéutica» de Texidor, el 
«Tratado de hidrología médica» de García López, «L i Botica» de Casaña y Sánchez Ocaña, y la mayor parte 
de los Anuarios cicntificos españoles y estranjeros conociilos hasta el dia, por los doctores D. José de Poates y 
Rosales, sogundo farmacéutico de la real casa, oficial del cuerpo do sanidad militar, etc., y D. Roirelio Casas de 
Batista, de la real Academia de medicina, profesor clínico de la Universidad central, eto.

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.
Esta magnifica é imporiante obra constará de un grueso volumen en 4.® mayor, ilustrado con unos 500 gra­

bados intercalados en el te.Kto, y se publica por cuadernos de unas 160 páginas con sus grabados correspon­
dientes, al precio cada uno de 3 pesetas en Madrid y 3 pesetas y 25 cents, eii provincias, franco de porte.

Se han repartido el primero, segundo, tercero y cuarto cuadernos.
Se suscribe en la librería estranjera y nacional de D. Carlos Bailly-Bailliere, plaza de Topete, número 10, 

Madrid.—En la misma librería hay un gran surtido de toda clase de obras nacionales y extranjeras; se admiten 
suscrioiones á todos los periódicos, y se encarga de traer del extranjero todo cuanto se le encomiende en el ramo 
de librería. (64)

ANTIGUA Y ACREDITADA FÁBRICA
DE CORDELERIA

DE FRANCISCO JAVIER GUTIERREZ,
sucesor de su señor padre político,

D O N  J O S É  A L O N S O
KN MEDINA DE R-IOSECO.

Dicha fábrica ha sufrido una grande rofirn ia , tanto en el edüloio en ituo en el m ecan ism o de 
fabricación , aprovechando cuantos adelantos hay conocidos en el arte .

Anuncia a sus numerosos favorecedores que ha aumentado el núm ero de op erar ios , y de hoy  
ea  adelante producirá doblo de pro 'uctos en cantidad y calidad.

Se elaboran coa toda porfeoui>n m irom as de todos tamaños en g ru eso  y la r g o , m arom illas, 
reatas, gu in d iletas, corJon do fraile para iiuoi leras, b ilí  laso, bramante com ún. Idem para e n ­
lardar ó empacar .saquerío, todo á precios muy arreglados, sin perju icio  de la gran subida q u ehan sufrido los cáñam os.  ̂ > i j  o ^
R io ^ c o  y cuaBtas noticias se deseen so d irigirán  á su du eño, PIaz.a M ayor cu Medina de

* 55

FABRICA ESPECIAL
DE BÁSCULAS, B A L A N Z A S  DE T O D A S C L A SE S Y SISTE.M AS, R O M A N A S , P E S A S  Y

MEDIDA DEL S IS T E M A  M ÉTRICO .

A rcas de hierro para guardar valores, prensas de copiar y otros objetos para em presas, ferro ­
carriles, minas y  el com ercio  en general.

MÁQUINAS P A R A  PICAR CARNE»
em butideras para Id.,

M Á Q U I N A S  P A R A  C O R T A R  S O P A .
M A L A B O t J G H E .  V A L E N C I A -  

MADRID, CALLE DE RELATORES, NÚM. 13 40

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

REVOLUCION DE SETIEMBRE.
POR D. ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este iutcresaiite folleli, publicado en el periódico La Tertulia, si ha hecho una edición económica, que se 
halla á la venia á DOS RE.aLSS para los señores suscritores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y a LÚA- 
TRO r e a l e s  para los que na lo sean. Los pe ¡dos se harán al administrador do La Tsrtulia, acompañando el 
mporto, calle de Barrio Nuevo, 2. 46

PRÉSTAMOS SOBRE ALHAJAS Y PAPEL DEL ESTADO, FINCAS Y PAPELETAS
del M onte de Piedad.

Baratura, prontitud y  reserva al hacer las operaciones, calle de Preciados, núm . 1 5 , en tre ­
su elo , M adrid.

Los préstamos de alhajas se hacen por un año.
Venta de alhajas y relo jes de oro á precios fijos y baratos.
Mensualmente se im prim e la lista con  los precios de las alhajas que hay de venta, y se da 

gratis en el establecim iento. 1

GUERRA
SIN EXCEPCION Y SIN TREG U A

á toda falsa realización, á toda liquidación fingida, que titulándose así, 
pague 2 .0 0 0  duros de alquiler.

GUERRA SIN COMPASION LE  D E C L A R A  DESDE HOY

EL LOUVEE,
2, FÜENCARRAL, %

ESQUINA A  LA DE LA MONTERA.
4 5  cajas de lencería, bordados y ropa blanca, acaba de recibir este famoso establecim iento, y con  
los precios q ie lian de reg ir  en su v mta, 0  .MUERE E.V L V  CO.VTIií.ND.V, ó confunde para 

siem pre la plaga de reaiizdi iorjos fingidas que abruman á Madrid y lehacen  pagar más ca ro .
SIN LIQUIDACION, PUES,

EL L0 U¥E£,
GASA DE CONFIANZA Y SIN PRECEDENTES.

DARA DESDE HOY:
POR PRENDAS SUELTAS.

A 25 rs. refajos de piqué.
Por 5 rs. una guarnición de enaguas.
A 4 rs. gorras de dormir.
Por 30 rs. un juego de boda complelo.
A 6 rs. pantalones de percal.
Por 11 rs. camisas de hilo para señora.
A 3 rs. pañuelos bordados á realce.
Por 10 rs enaguas de percal francés.
A 30 rs. cortinajes ricos y elegantes.
Por 12 rs camisas de dormir.
A 4 rs. piezas de entredoses bordados.
Por 5 rs chambras de percal fino.
A  10 rs. peinadores de percal.
Por 35 rs. colchas de piqué.
A  3 rs holanda de un ancho para sábanas. 
Por 200 rs un lote con todo lo detallado.

POR DOCENAS.
A 15 rs I|2 docena toballas granito.
Por 10 rs la de servilletas de thé.
A 0 rs la de pañuelos tupidos 
Por 8 rs. la de medias sin costura.
A 9 rs. la de calcetines ingleses.
Por 24 rs, la de toballas rusas afelpadas, 
X 18 rs la de puños de caballero.
Por 12 rs. la de servilletas alemanas.
A 18 rs. la de almohadas de hilo.
Por 26 rs. la de pecheras bordadas.
A  20 rs. la de atadores bordados.
Por 18 rs. la de pecheras de hilo.
A 24 rs. la de camisetas de punto.
Por 30 rs. la de toballas adamascadas.
A 12 rs. la de pañuelos de batista.
Por 170 rs. un lote con todo lo detallado.

Para que todo el público pueda ser atendido instantáneamente hay 13 porsonas á despachar. Para los equipos 
de novia y demás encargos especiales, hay un despacho separado al cuidado de la directora de los obradores.

NO MÁS LIQUIDACIONES. 45

L l i ú l l H  m
¡trato  de m a g n e s i a

FRBFAHABA POR EL DOCTOR SilOI.

1,0 Agradable de esta bebida, sus preciosos efectos como lazuits efieu, 
»iu CAtisar la menor irritación en el tubo intestinal, j  sobre todo las mag- 
álficas curaciones que produce su frecuente uso en las personas qne pa­
lmeen de esceso ó alteración de loa humores biliosos, la hacen preferible 
á todas las demas conocidas, como lo atestigua el inmenso consumo qua 
de ella se hace, desde que el Doctor Simón la dió á conocer en España. *

-■ Para poner al corriente i nuestros lectores de las ventajas de este nue­
vo producto farmacéutico, bastará reproducir en parte lo que en la 
ceU Médica publicó un aventejado facultativo de esta Corte. Después de 
lamentar la repugnancia que inspiran los purgantes en general, j  más 
todavía la necesidad que baj, para evitarla, de sustituirlos con pastillas 
eonfeocionadas con drásticos, á trueque de reducir la masa dice:
o «Pues bien, todos estos males evita, todos estos inconvenientes aleja 

la limonada de citrato de megnesia. De hermoso color j  trasparencia, 
qne la fusemejan á una naranjada común, de agradabilísimo sabor, que 
la hace confundir con una de esas bebidas preparadas para recreo, au 
acción es tan segura como pronta, y no se sabe si alabar mas la suavidad 
del gusto ó la de su modo de olwar. Sin ocasionar el mas leve peso en el 
estómago, ni el menor asomo de dolor en todo el conducto intestinal, 
produce fáciles y abundantes deposiciones, cual ningún otro laxante; y 
es tal la IkcQidad con que se presta el enfermo á tomar el medicamento, 
que con fluencia piden los niños más, apenas acaban de apurar la pri­
mera dósis.»
V El precio de cada botella es de 8 rs. vn., y lo mismo el de cada fraseo 

de polvos preparados para hacerla. E stos polvos, que se conservan inds- 
ñnidamente, son loe que se mandan á provincia .?, y  t ie n e n , sobre la limo- 
nacU ya hecha, la ventaja de hacerla  gaseosa  con solo disolverlos d«ntr« 
de una botella tapada. Para más egplicaciones dirigirse 4 m labonteriO] 
«•lUdelOahanwadtOmia, B ñ m .  S  Madrid.

AGUA EIBliBICi
P A R A  L A  B O G A

PREPARADA. POS EU DOOTOB SDIOM.

Precio 6 realet fraioa.
Hallar un odontál̂ ico enyas 

propiedades higiénicas fuesen 
superiores á las de cuantos se 
han inventado hasta el día, 
y cuya adquisición por su po­
co coste estuviese al alcance 
de todas las clases, h¿ aqui él 
objeto que nos hemos propues­
to nace muchos años y creemos 
haber alcanzado después de 
repetidas esperienclas. Reco­
mendamos , pues, á todos los 
que deseen conservar sana j  
ümpia sajdentadura y la boa 
fresca y sin olor, el uso diario 
de este agua, con arreglo ála 
instrucción que va unida i  
los frascos, seguros deque por 
ella adquirimos un nuevo ti­
tulo á la confianza con que 
siempre nos ha favorecido el 
público.

Se hallará en ip único des-
gacho en Madrid, alie del 

¿ballero de Gracia, núm. 8.

POLVOS ORIENTALES
PARA b l a n q u e a r  Y REFRESCAR EL CUTIS.

LO MÁS SELECTO HASTA HOY CONOCIDO.

Sirven también para quitar manchas g ra - 
sientas, sin alterar los colore.?, porque no co n ­
tienen materia corrosiva. Despachos: San M ar­
tin, 6 .— Plaza de T opete, 1 3 .— Cuatro calles, 
2 .— Depósito central, Cañizares, 1, segundo 
derecha. 4 8

A C E I T E
Me hígado de b ac alao .
Esto precioso medicRmento, taa 

recomendado para dar tono al tu­
bo intestinal, y para corregir la 
raquitis, las esorófulai y la Mbili- 
dad de los órganois en gaaeral, s« 
vende le^timOi en toda su pureia, 
an al laWatorio del Doctor Dob 
Ipaé Simón, ealle del Caballero do 
Enrsolá, núm. >, ea frasqultos do t 
gllds do iO 7 do M.

59

A M A  0 LA VICTiA,
N O V E L A  O R I G I N A .

DB

D. FRANCISCO CAÑAJIAQDE.
Esta novela, en la que su autor, siguiendo el precepto 

de Horacio, ha unido lo útil á lo agradable, consta da 
200 páginas de conapacta impresión y buen papel, y se 
halla de venta al módico precio de tO reales ejemplar. 
Dirigirse al autor á la Redacción de L a Tertulia , 6 á 
la calle de la Fé, núm. II, cuar to tercero. 67

POLVOS
faro quitar las mancha* «col- 

tosas ó grasicntas en toda clase de 
ropas, inclusas las de seda, sin al­
terar en lo mas mínimo el color 
por delicado que sea. Se venden 
en frascos de 4 y de 8 rs. en el la­
boratorio químico  ̂ calle del Caba­
ñero de Gracia, num.. 3

12

LAS RENTAS PÜBLICAS
POR

D. B. M O N TA LB A N  Y  L O R A .
Este interesante folleto contiene datos y  n o ­

ticias útiles para los je fes  e con óm icos , su b a l­
ternos y dem ás em pleados de Rentas.

Se vende en la administración de La T e r t u ­
l ia  y en las principales libreiías de M adrid. Los 
pedidos se dirigirán al autor á la redacción de 
La T e r t u l ia , acompañando el im porte en sellos 
ó letras de fácil cobro.

A  los jefes económ icos y libreros que pidaa 
de veinticinco ejem plares en adelante se les re­
bajará el 2 0  por 100 .

Su precio dos reales en toda Espoña.
(6 1 )

í

CONVENIENTE
PA R A  NO SALIR DE LOS DORM ITORIOS,
Retretes portátiles desde 8 0  á 1 .0 0 0  rs.
Preparación con fortable , y  rica pluma para 

alm ohadas.
PIN ILLOS, A L C A L A , 17 . (3 2 )

LA CALLE DEL TÜRCO.
LEYENDA EN VERSO, PRECEDIDA DE UN PRÓLOGO, Á 

LA MEMORIA DEL

E x e m o .  S R .  D . J U A N  P R I M ,

por
JUAN J. MERCADO.

É ste precioso y  elegante folleto se halla 
puesto en venta al reducido precio  de CUATRO 
reales ejem plar.

L os pedidos, enviando adelantado su im por­
te, se harán al autor, calle de Gravina, 1 7 , 
tercero, ó á la Adm inistración de este p erió ­
d ico . (5 2 )

C U IiN T O á  D E  S .1 L 0 N
POR

T. GUERRERO Y C. FRONTAURA.
Sfi ha repartido el lomo doce, que contime Las Ma  ̂

dres, por Cárlos Fronláura.
Se vende á 4 rs. en la administración, Plaza de Ma­

tute, 2.
Se remite á provincias librando 5 rs. al adminis­

trador.
Están de venta los once tomos de la colección.
En febrero se publicará la duodécima edición de la 

novela Anatomía del corazón, por Teodoro Guerrero.
Al que compre jéis tomos se le regala el Almanaque 

de salón para 1873, (63)

Ayuntamiento de Madrid




